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CRONICA PARLAMENTARIA.

El general Serrano se ha presentado en el Con­
greso como se había anunciado. La función estaba 
perfectamente ensayada. Los principales papeles 
del ministerio estaban bien estudiados para baber- 
,Ios aprendido tan de repente, porque si se exceptúa 
el Sr. Ortiz de Pinedo, que ni un minuto ha vacila­
do lea defender al general Serrano, la mayor parte 
de los que ayer aplaiidiau de la mayoría, murmu­
raban hace tres dias del general en jefe y de todas 
sus disposiciones.

Los comparsas y lo que puede llamarse coros de 
la representación han estado inimitables: han aplau­
dido uti poquito á Serrano, otro poquito á Ulloa; 
pero bau reservado para Sagasta la gran orquesta 
de bombo y platillo.  ̂á lo Verdi.

El Sr. Sagasta ba estado olímpico por lo conser­
vador, y ba sido un verdadero remedo de González 
Bravo, sin la grandeza, sin la franqueza y la leal­
tad de González Bravo. ¡Cón qué sarcasmo trataba 
de inocentes á los republicanos! ¡Con qué horror 
hablaba de los carlistas y do los conspiradores! 
¡Con qué ardor y cou qué entusiasmo hablaba de la 
paz y del órden público! Repugnante es hacer alar­
de de buenos principios á quien no los comprende 
El Sr. Sagasta es audaz como pocos; pero en cam 
bio lleva buenos varapalos, como los que ayer 1 
fueron propinados por el Sr. Abarzuza y por el se 
ñor Pí y Margall.

Hemos invertido algún tanto el órden de la se 
sion, porque vamos mencionando los aconteci­
mientos, según nos vienen á la meate.

El general Serrano dió las esplicaciones que es 
taban previstas; y la mayoría presentó la proposi­
ción convenida, aprobando la conducta del gene­
ral, que fué apoyada por el Sr. Acuña.

Inmediatamente se presentó una proposición, de 
no ha lugar a deliberar, que fué defendida en un 
excelente discurso por el Sr. Romero Girón.

Los mas notables en apoyo de esta proposición 
han sido los de los Sres. Abarzuza y Pí y Margall, 
y el mas notable en contra el del Sr. Ortiz de Pine­
do, que es un ministerial de juicio, de buen sentido 
y de prudencia.

El Sr. Abarzuza consigue siempre at aer la 
atención del auditorio por sn galana palabra, por 
su intención, que es profunda; por su elocuencia, 
que es reposada y conmovedora al mismo tiempo; 
y a\ er estuvo inci-^ivo, grave y elocuente como 
pocas veces.

El Sr. Pl y Margall es analizador severo y ar­
gumentador inexorable, y deshizo completamente 
toda la armazón del tratado, conven!^ ó indulto, 
descargando golpes tremendos contra el gobierno 
actual, contra el gobierno anterior y contra el ge­
neral en jefe.

Don Amadeo mismo ha quedado harto mal pa­
rado en la discusión; y el gobierno que puso en sus 
libios la palabra inexorable^ debe estar bien arre­
pentido á la hora presente, porque se la han vuelto 
al cuerpo con repetición y con saña.

Se puso en los libios de D. Amadeo que quería 
ser inexorable, y Serrano ha querido ser clemente. 
La mayoría aprueba la clemeucia de Serrano, y la 
crueldad atribuida i  D. Amadeo. La mayoría, pues, 
e* digna de la situación que representa.

El Sr. Abarzuza hizo una rectificación que le­
vantó en pesüé hizo rugir de furor á la ráayoria, 
que geueralmeate no hace otra cosa mas que reir y 
votar; pero las cantiridas aplicadas por el señor 
Abarzuza eran tan fuertes, que aun aquel cuerpo, 
medio vivo y medio muerto, coleteaba como los 
peces fuera del agua.

, Con motivo de una interpretación de la Consti­
tución en sentido puritano y democrático del señor 
Pí y Margall, hizo uso de la palabra el Sr. Alonso 
Martínez. Decir que el Sr. Alonso Martínez es un

F O L L E T IN .

CRONICA TAUROMAQUICA.

La sesión celebrada el domingo 2 de Junio en el circo 
de las afueras de la puerta de Alcalá, fué notable por 
más de un concepto.

La fracción Lafllte, procedente de la antigua de Bar­
quero, compuesta de seis individuos, obtuvo los honores 
de la discusión durante tres horas, ari^astrándose lán­
guida en algunos momentos, y elevándose en ot-os a la 
altura conveniente.
- Si no podemos citar como modelo elocuencia la ora­

toria de aquellos hijos del Bétis, séanos licito al menos 
consignar la fuerza incontrastable de sus argumentos. 
Esgrimieron armas bien templadas y de buena ley, y á 
no ser porque los diestros, que se hallaban en mayoría, 
apelaron al soSsma y al engaño, mal lo habrían pasado 
sus individuos.

Aun asi y todo, algunos de ellos, y con especialidad 
los cnhaUeros, sufrieron terribles revolcones, como no po­
día menos de esperarse de la pujanza y valentía de sus 
contrarios.

Ocurrieron en la sesión varios incidentes, digno.s de 
relatarse, que hacen poco honor á la ilustración de la 
presidencia. Esta ha faltado no solo al reglamento, sino 
también i  la drden del dia, permitiendo la entrada en el 
redondel, y concediendo la palabra á individuos que 
úo tenían patenta ds inteligencia, que no figuraban «n 
los carteles, y que han pagado el correspondiente tri- 
buto de sangre á su supina ignorancia.

Olvidada sin duda de la elevada misión que estaba 
llamada á desempeñar, la presidencia ha dejado sin cor­
rectivo fallas imperdonables y abusos que tienden á des­
prestigiar el sistema tauromáquico.

presidente, en fia, ha sido tolerante y débil hasta 
el extremo de dejar que el público que asistía á las tri­
bunas se colocase en la barrera, entorpeciendo el servi­
cio y alterando el drden y la compostura que deben 
siempre reinar en toda olese de espectáculos.

Creemos, sin embargo, que á pesar del voto de cen­

gran orador y uno de nuestros primeros juriscon­
sultos, es decir una cosa muy sabida; y i  nosotros 
nos enamora y nos eucanta cuando esplica, analiza 
y comenta la Constitución democrática de 1869. 
Con la interpretaoiou del Sr. Alonso Martínez cual­
quiera puede ser demócrata y gobernar coa esa 
CoQstitucion incomprensible.

LOS ABSURDOS Oc LA REVOLUCION.
LA DINASTÍA EXTRANJERA.

Si existiese una conciencia política como exis­
te una conciencia moral; si los revolucionarios sin­
tiesen los remordimientos en cuanto políticos, co­
mo sentirán ei aguijón de la conciencia como sim­
ples mortales, ¡qué espantosa tortura no habrían ex­
perimentado al ver correr la sangre y encendí la 
de nuevo la siniestra antorcha de la guerra civil! 
Muchos, innumerables yerros ha cometido el mo­
tín de Setiembre: tal vez no se dió cuenta de ellos 
al principio; tal vez está condenado á morir á sus 
propias manos, sin conocer que él mismo se dá la 
muerte; pero entre los errores teóricos, y entre las 
reformas prácticas nada tan imprudente, nada tan 
expuesto, la experiencia de boy lo confirma harto 
dolorosamente,—como la tentativa de reemplazar 
la dinastía de Borbou con otra dinastía; como el 
peligro de anunciar la vacante de un trono.

Se necesitaba toda la irreflexión del partido 
progresista, que semejante á los niños gusta de 
emociones fuertes coa tal de hacerse el valiente; se 
necesitaba un desconocimiento completo de lo que 
era España, de lo que es la monarquía, para atre­
verse á tocar á tan alta institución, reemplazando 
la dinastía legitima y nacional, 1| dinastía heredi­
taria, con una dinastía extranjera y  elegida, sino 
colectiva. Cualesquiera que pudiesen ser las cuali­
dades del príncipe que ocupase el trono, los revo­
lucionarios, si no hubiesen atendido únicamente á 
su ambición, debieron ver el gravísimo peligro que 
el país corrió cou tan arriesgadas pruebas, debie­
ron comprender que no en vano se ataca al rey sin 
que la iustitucion monárquica padezca.

Era España una nación difícil de armonizar en 
su conjunto. Dos solos vínculos le mantenían; el 
trono y la unidad religiosa; porque ni la unidad de 
lenguaje ni la unidad de derecho, que ya jautas, 
ya separadas, son el fundamento de la racionalidad, 
existían en nuestro país. Reinos pequeños en guer­
ra unidos, por guerra ó por testamento de reyes 
separados y vueltos á unir, constituían esta patria 
querida, que boy ba desgarrado de nuevo la guer­
ra civil.

La revolución rompió el único vínculo que uuia 
á los que habitando desde el Pirineo al Mediterrá­
neo, con diferentes dialectos y con diferentes leyes, 
se llamaban españoles porque reconocian una reli­
gión común y exclusiva y una monarquía legítima 
y hereditaria. Cayó en Cádiz este vínculo; el trono 
secular desapareció y con él se ba hundido quizás 
la nacionalidad española. Doloroso, pero probable 
resultado, que bajo el reinado deS. M. la reina doña 
Isabel II nadie sospechó jamás, y que hoy se discu­
te y acepta como probable y posible.

El partido carlista quiso durante siete años im­
ponerse con las armas. Sacada triunfante, pero á 
costa de sangre igualmente preciosa de ambos 
campos, porque era toda española, la legitimidad 
de una reina niña, el partido carlista había acudi­
do á alguna que otra tentativa por ei reprobado 
medio de las armas; pero jamas soñó con el triun­
fo; y como decía un personaje importante del car­
lismo no há muchos dias, el obstáculo tradicional 
existia para e! partido carlista más aun que para el 
progresista. El duque de Madrid, como se titula, 
era un personaje sin importancia, cuya existencia 
ignoraban algunos millones de españoles, y todo 
parecía acabado para siempre y cerrada la cruenta 
llaga de 1840.

sura de los iificiouados, seguirá presidiendo las sesiones 
sucesivas.

No han estado mas felices que la presidencia los 
oradores de la mayoría, si se esceptúa á Lagartijo, que 
burló la bravura de sus contrarios, moviéndose dentro 
de su propio terreno, ciüéndose en las rectificaciones y 
siendo contundente é inexorable en las conclusiones.

Cayetano tan macarrónico y desgraciado como siem­
pre; Frascuelo, inoportuno j  desacertado contra su cos­
tumbre; los chicos muy meJianos en las condecoracio­
nes; el resto de la cuadrilla algo mejor y los caballeros 
notablemente {aprovechados.

Los sala iudivi'juos de la fracción Lafitte, protago • 
nistas de la función, han ocasionado con su conducta 
agresiva el retraimiento absoluto de quince aleluyas, 
que desgraciadamente no eran de las del tupé.

Tal ha sido ea resumen el resultado de la última se­
sión tauromáquica octava de la presente temporada; pero 
como nuestros lectores desearán conocer sus detalles, 
los remitimosel extracto oficial qu i, copiado literalmen- 
le, dice asi:

Cou un semi lleno, se abrió la sesión á las cinco en 
punto, bajo la presidencia del Sr. Vinaja.

Prévio el marcial paseo de la cuadrilla, y hecha la 
oportuna señal por el señor presidente, salió á dares- 
plicHcionos de su conducta un andaluz de buen trapío, 
pero cornalón, llamado por mote Zancajoso.

A las interpe.aciones de Calderón y de Juaneen, con­
testó arremetiendo cinco veces al primero, con una falta 
de codicia inusitada, v seis veoe.s al segundo, derribán­
dole de un jaco y haciéndole perder dos. Frascuelo lo 
caled, haciéndose acreedor á uoix sdva, que recioió en el 
acto, y los chicos le colgaron t r ’s pares y medio de con­
decoraciones, que aceptó con la mejor voluntad.

S.n embargo de que la divisa que ostentaba era de 
varios Colores, no debió quedar el pre-idente muy satis­
fecho de sus espliCHCioues, cuando ordenó que Cayetano 
lo descuartizase vivo.

Este pretérito diestro cumplió la órden al pié de la 
letra. De un sablazo, un pinchazo en el pescuezo, una 
estocada baja pero corta, y un conato frustrado de des­
cabello consiguió aburrir al animal, que exhaló el últi ■ 
0)0 suspiro á consecuencia de un puñetazo deloachetero*

Pero la revolución insensata, no solo rompió la 
tradición hereditaria proclamando una monarquía 

I por 191 votos, sino que desconociendo el espíritu 
I del país y la composición de elementos hetereogé- 

neos de España, llamó al trono á un rey no es­
pañol.

Las consecuencias han confirmado las tristes 
predicaciones que la insensata conducta de los hom­
bres de Setiembre arrancó á los pocos que en Espa­
ña ven algo más allá en política que la satisfacción 
de sus ambiciones ó ei triunfo de opiniones no siem­
pre justificadas. Hoy, el hijo de D. Juan de Bor­
bou, animado al ver el trono de la revolución flo­
tando en el vacío, ba desplegado al viento su ban­
dera y se ha determinado á encender la guerra 
civil.

Y como si esta calamidad fuese pequeña aun nos 
hemos visto amenazados de otra mayor: rubor cau­
sa decirlo, los periódicos extranjeros han hablado 
de la federación de las cuatro provincias d.el norte 
y de su separación de la madre patria; y los perió­
dicos extranjeros no escriben á tontas y á locas ca­
los periódicos ministeriales de España, saben muy 
bien que discuten un proyecto posible y probable, 
aunque por estos momentos nos .parezca comple­
tamente frustrado.

A la vista de estos sucesos, ¿qué harán, qué pen­
sarán los hombres de Setiembre? ¿Será posible que 
no sientan todo el peso de su conciencia que les 
ahoga?

Pero si tienen endurecido.el sentimiento del pa­
triotismo; si solo piensan en su ambición; sí no se 
preocupan del horroroso presente en que han su­
mido á esta desgraciada nación, y en el abismo 
que nos preparan, dia llegará en que caiga sobre 
ellos la responsabilidad de sus yerros y  en que pe­
sen sobre sus almas las desveaturas de un pueblo 
desgarrado por su causa, y qüe maldice á cada pa­
so la obra impía de unos cuantos ambiciosos.

Dios quiera que los proyectos mas arriba indi­
cados no se realicen; que España siga siendo Es­
paña, la España de siempre, apesar de los insensa­
tos que la lanzaron á este espantoso abismo! .

LAS TRES COLUMNAS

Tres eran, como las hijas de Elena, las colum­
nas de la situación, á contar desde el 2 de Enero 
de 1871: Ruiz Zorrilla, Sagasta y Serrano: sobre 
ellas descansaba, como la Pitonisa sobre el trípode, 
todo «el edificio coronado» de la revolución.

El Sr. Ruiz Zorrilla había sido la voz de fuego 
de la revolución durante los primeros meses del 
gobierno provisional. Lo mismo desde su sillón del 
ministerio de Fomento que desde el banco azul en 
los primeros hervores de la Constituyente, era una 
especie de huracán. Podía decirse de éi loque 
Atila de su caballo; que donde ponía los piés no 
volvía á nacer la yerba. Después de haberlo 
atropellado todo^eu el ministerio de Fomento, sin 
tener para nada en cuenta que auteriormente ha­
bía existido el tiempo; después de haber procedido 
como el Adán de Esproneeda en su Diablo Mundo, 
es decir, como si la vida comenzase el dia en que 
él entraba en aquel ministerio, se presentó en las 
Córtes, y cuando se creía que con el trascurso de 
los seis meses .se babiau amansado sus furores, 
fué por su intemperancia, por sus ex-abruptos, por 
sus agresiones y por el desencadenamiento de su 
furia, el asombro aún de los mas fogosos revolu­
cionarios.

Uno de sus periódicos prescindió por un momen­
to de su pasión de partido y salió á la defensa del 
sentido común atropellado y de las buenas formas 
de discusión, ahuyentadas del banco ministerial; y 
dijo qué el Sr. Ruiz Zorrilla babia «agitado el es- 
«quilon de la populachería é imitado la literatura 
«de Perico el ciego.» El Sr. Ruiz Zorrilla se había

conducido como un gran patriota: era un revolucio­
nario modelo.

Calmóse algún tanto su furia, cuando ya no te­
nia en que cebarse: fué elegidó presidente de las 
Córtes, y andando el tiempo y después de un viaje á 
Valencia y Cataluña, en el cual y á consecuencia de 
su propaganda en favor de un príncipe italiano (el 
duque de Géuova) recibió silvidos, ladrillazos y otras 
analogas espresiones del entusiasmo popular, le cu­
po eu suerte presidir la votaciou de 16 de Noviem­
bre de 1870 y pocos dias después ir á Italia á ofrecer 
la corona al duque de Aosta, al «rey que no mere­
cemos,» según expresión de aquellos comisionados, 
cuando se bailaban ue retorno.

El 2 de Enero recibió sentado el juramento del 
duque de Aosta, que venia á tomar posesión de lo 
que le habían ofrecido: aquel dia era el mas entu­
siasta de los realistas revolucionarios. Algo se en - 
tibió su entusiasmo al dia siguiente, al ver que no 
se le nombraba, como procedía, presidente del Con­
sejo de ministros; pero calló, devorando aquel pri­
mer desaire. Seis meses después fué presidente del 
Consejo de Ministros, y á los setenta y dos dias se 
le admitía lisa y llanamente la dimisión. Desdé en­
tonces no volvió áser poder.

Con varias alternativas, boy amenazando, ma­
ñana insinuándose, al dia siguiente aconsejando; 
ya eu las reuniones del Circo, ya eu la Tertulia, 
ya en el Congreso ó en palacio; mostrando unas ve­
ces su indiguaoion, otras procurando calmar la de 
su partido, pero conservando todavía alguna espe­
ranza, creía que podría salvarlo lodo, como dijo en 
la reunión del Circo y repitió en la Tertulia; que 
aun podía êr una de las columnas del edificio. 
Mas llegó un dia en que cansado de desengaños y 
crey endo que ya no debía recibir más; perdida ab­
solutamente la fé en la revolución y después de ha­
berlo manifestado así eu el Congreso, se retiró, di­
mitiendo su cargo de diputado, siu despedirse de 
D. Amadeo y diciendo eu buenas palabras a su 
partido y á cuantos lo quisieran entender: «Ahí 
queda eso.»

Primera columna á tierra; quedan dos.
Sagasta, el gran molusco de la revolución, 

siempre adherido a todo ministerio, lo mismo 
cuando presidia el general Serrano, que cuando 
presidian Prim, ó Zorrilla, ó Malcampo, basta que 
logró hacerse presidente, tuvo el raro privilegio 
de hacerse odioso á ios revolucionarios radicales, á 
los revolucionarios conservadores, á los no revolu­
cionarios, en el Congreso, en palacio y en todas 
partes.

Cayó arrastrado por el peso de los dos millones, 
sin que nadie le pueda levantar; abandonado hasta 
por su fracción, que nada hará para levantarle, y 
por palacio, que baria cuanto pudiese para que no 
volviera á levantarse, al menos basta la altura de 
lili ministerio; queda eu la postración, sin que de 
nada pueda servir a ninguna situación, como no 
sea de ariete para demolerla.

Segunda columna á tierra.
Queda la tercera; ya la única: el genera! Serra - 

no. Este general, siempre leal, como dijo ayer, y de 
ello es buena prueba que es presidente del Consejo 
de ministros de I). Amadeo de Saboya, es lo único 
que queda después de la simplificación que los 
acontecimientos bau ido estableciendo en la situa­
ción. Es Ja vela María, última de las del tenebra- 
rio, apagada la cual comienza el Miserere, y si­
gue el estruendo de mazas y carracas.

¿Hay quien sinceramente crea que el general 
Serrano puede salvar la situación? ¿Hay quien ten­
ga por cierto que el edificio pueda sostenerse sobre 
esa única columna? ¿Hay quien imagine que la 
pandereta ba de sostenerse siempre dando vueltas 
sobre ese dedo? j

Porque la cuestión es esa; no hay más que una 
columna; y aun cuando «el edificio» consabido se

convierta en estátua, y e.va columna sea la de Vea. 
, domme, y esa estátua la de otro Napoleón, la co­

lumna está ya aserrada, y toda la Gommune, ó sea 
todos los partidos están tirando de la maroma para 
qne caiga. ¿Cuánto tiempo resistirá al empuje, bas­
ta que se oiga el gran crujido, y después el es­
truendo de la caída?

El general Serrano tendrá toda la buena volun­
tad que se quiera; se propondrá sostener la situa­
ción y salvar todo lo que el Sr. Zorrilla ha deses­
perado deque se salve: se propondrá imitar, como 
ayer dijo que había imitado á Scipion y Tiberio 
(siendo Tiberio emperador fué crucificado el Re­
dentor) y dominar á todo trance las dificultades 
que se le presenten: mas no hay que olvidar que el 
mismo general Serrano dijo en el Senado que 
«siempre ha hecho el héroe por fuerza, aun en el 
mismo Alcolea:» «que siempre hace lo contrafio de 
lo que piensa,» y que con tal fatalidad en su sino, 
le pueden salir las cosas al revés de lo que se pro­
ponga hacer.

De todos modos, la situación es ya personalisi- 
ma; no hay mas que el general Serrano: prescindir 
de él, es prescindir de la vida: arrojar,esa muleta, 
es venir al suelo el inválido. Detrás del actual mi­
nisterio, ó sea. del general Serrano, ¿hay algo para 
la situación?

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Próxima á desaparecer por completo la insur­
rección carlista, nuestra crónica se halla en la ago­
nía, con gran contentamiento nuestro, que hubié­
ramos deseado no haber tenido necesidad de esorír 
birla.

A la elocuencia de los despachos telegráficos 
que publica la Gaceta, hay que añadir otro que no 
deja de tener importancia.

La Esperanza principia de nuevo á atar los 
cabos que dejó sueltos antes de la iusurreccion, lo 
que prueba que está menos ocupada y mas despre­
ocupada.

Aun suelen esparcirse rumores siniestros, últi­
mos resplandores de una luz próxima á estin- 
guirse.

La insurrección está muerta.
Sus postrimeros latidos se dejan sentir en las 

siguientes noticias:
«El general en jefe qua se hallaba en Alsasna ha sa­

lido al amanecer de hoy para Navar.-a, en donde entrará 
por ei puerto de Olazagutia, mientras Primo de Rivera 
lo hace por el de Lizárraga, para cortar la retirada á la 
facción Caraf a.

Esta manaua han llegado á Vitoria los 53 prisione­
ros hechos por los cazadores de Barbastro á la facción 
Cuvillas.

—A las cinco de esta madrugada han salido de Pam­
plona en tren especial escoltados por fuerzas del regi­
miento de Sevilla, los 143 prisionerosque había en aque­
lla plaza, en laque quedaban 10 enfermos en el hospital, 
siete sumariados como desertores del ejército y dos pen­
dientes de resolución por haber hecho constar que eran 
bagajeros forzosos.

—Las cuatro compañías del balallou tiradores de Ma­
drid, han recibido orden de estar preparadas para salir 
á CaLiluña.

— E! cabecilla Chiseano ha entrado hoy en Trugillo, 
quedando á disposic on del juzgado.»

E l 1 iempo reproduce y acepta las opiniones 
de La Epoca en lo que tiene relación con el inci­
dente habido entre nuestro distinguido amigo el 
Sr. Estéban Collantes y el Sr. Ardanaz, y E l Tiem­
po llega en este punto hasta la parcialidad, pues 
DO reproduce lo que nosotros hemos contestado á 
La Epoca, como lo exigía la justicia, para que el 
público forme su juicio cou pleno conocimiento de 
causa.

Jabaüo se llamaba el segundo, corni-corto, negro 
meano, buen trapío y detestable condición. Salió ha­
ciendo cuartos como la mayor parte do los ministros 
revolucionarios, abanto como el partido federal y sin 
rematar, como los radicales. Tomó por puro compromi­
so nueve varas nominales, se dejó colgar tres pares de 
zarcillos y, falto de piés y de ánimo, con la mansedum­
bre de un verdadero buey ó de un diputado de la mayo­
ría, tomó la defensa en las tablas, aguardando su últi­
ma hora, que aceleró Lagartijo, después de tres pases 
naturales y cuatro de pecho, con un excolente volapié.

El tercero fué hermano del anterior en lo de salir 
abanto y desvencijado del cuarto trasero , lo que no le 
impidió saltar por cuatro veces la barrera, con tanta 
gracia cómo los cabecillas carlistas, pero con la buena 
intención de retirarse á la vida priva la, es decir, de 
marcharse á la dehesa.

No encontrando salida, y s éadole, por consigu eate, 
imposible esquivar las insinuteiones enérgicas que se 
le hicieron para atraerle el terreno legal, se cr» ció al 
ca.stigo, mandó en siete arremetidas tres jacos á las fá­
bricas de butifarra, firmó á Juaneca el pase para la en­
fermería, y después de aceptar dos pares y medio de 
pendientes de los tres que le ofrecieron Sánchez y Pablo, 
aun se presentó voluntario á la muerte, á .pesar de su 
con iieion de voluntario.

Frascuelo fué el encargado de hacerle justicia; y no 
la haríamos á Frascuelo si dijéramos que había e.stado 
háUrcou su víctima. Treinta y tres pases son muchos 
pases aun tratándose de un general unioaista; cinco 
pinchazos son también mas que suficientes para tan 
afamado diestro; y aunque su buen deseo se manifestó 
como eu todas ocasiones, es lo cierto que en esta se echó 
el toro por fiita do paciencia para aguantar a Fras­
cuelo.

El cuarto, número que siempre nos recuerda la pe­
regrina manera que ha tenido la revolución de cumplir 
con la patria ese mandamiento, tuvo el alto honor de 
devolver el suyo á Cayetano, el cual le pasó con seis ve­
rónicas no del todo malas, aunque pudieran ser me­
jores.

CAancííro, que así se llamaba, tomó once puyazos 
con voluntad, pero sin recargar; se dejó poner cuatrq

pares completos de banderillas, saliendo harto de leña 
como un elector eu épuca de sufragio universal y derra­
mó, no gota á goia, sino á caños, toda la sangre de sus 
venas, por boca, narices y ojos, á consecuencia del g o ­
lletazo del siglo qoe le administró Cayetano l .“, rey de 
los toreros malos.

El quinto, aunque no era el de la banda, se llamaba 
Gallito', negro era su color como negros deben ser los 
presentimientos de cierta persona que no queremos 
nombrar; daba envid.a de ver unos pitones que lucia, 
dignos por lo bien puestos de figurar en la cabeza de 
un grande hombre; tenia mas abras que los derechos 
individuales y salió del toril oramaodo de coraje y pro­
nunciando uno de esos e.uérg.cus discursos, reducidos á 
una sola sílaba, que suelen formar la reputación orato­
ria de la inmensa mayoría de los re;.rosentantes del país.

Aunque no de mucha pujanza, era un bicho de mas 
corazón que ios doce hombree de marras, pues no se le 
vió una sola vez volver la cara en las ocho varas de cas» 
tigo que recibió.

Debía sin duda estar subvencionado por los prusia­
nos, á juzgar por el batacazo mayúsculo que dió al Fran­
cés. Yust y Villaviciosa vengaron á éste, clavándole al 
Gallito tres pares y medio ae p-tlitroques, por los cuales 
le cobraron al público la silva mas harmosa que han 
recibido mortales.

Parecía aquello una ov.acion sagastina.
Lagartijo, que vió próximo á desprestigiarse el siste­

ma tauromáquico, cuino lo está el representativo desde 
el advenimiento do la unión liberal, y quo además se 
había ya fumado (ZayaWi/o, pues ¡a unión liberal se lo 
ha fumado ya todo) los cigirros que premiaron su des­
treza en la anterier corrida, se fué derecho á su enemi­
go, le pasó seis V' ces al natural y Oos de pecho, dándole 
una corta á volapié; le volvió a tomar con varios pases 
y le asestó una estocada magnífica hasta los gavilanes, 
que la hizo morder el suelo y pasar á la vida de los em­
butidos, sin necesidad de la puntilla.

Virtudes vencen señales. El sesto fue el toro de 
la corrida, á pesar deque ni sn trapío, ni su romana, ni 
su presentación en el redondel indicaban que aquella, 
al parecer mala vaca, tenia dentro del pecho un verdade­
ro corazón espafiol,

En vista de los notorios y extraordinarios ade-

A la segunda vuelta saltó al callejón, y á laa prime­
ras varas se aplomó y dijo ó debió decir: «aquí hay un 
mozo de mi tierra »

Tomó de Calderón cinco varas de castigo y le mató 
dos pares de caballos, dejándolos muertos hasta el rabo. 
Del Francés recibió cuatro, desalmándole dos antiguos 
potros y causan lole dos buenas caídas. A Marqueti, á 
cambio de tres rejonazos, lo revolcó otras dos veces, de­
jando exánimes los dos alazanes que montaba. Aguje­
tas, quo ocupaba un lugar en la reserva, quiso vengar 
los ultrajes hechos á sus compañeros, y solo consiguió 
que el Chato (chato había de ser), le diese una gran pa­
teadura, matándole también su caballo.

Se conoce qoe el animalito tenia en el pecho todo lo 
que le faltaban en la nariz. Fue bravo y duro, como los 
autiguos caballeros españoles; saltaba la barrera para 
cojer, nuuca para huir; conservó el valor mientras le du­
ró el aliento, y dejó bien pue.sto el pabellón aulaluz.

Al ver su facha y al contemplar sus hechos, al refie- 
xionar el agradable cha.sco que el ganadero, y los tore­
ros y el público se llevaron, encentrando una fiera donde 
solo parecía existir una oveja, nos hemos preguntado 
ingénuamente;

¿Será posible que en la otra ganadería, entre tantos, 
que parecen tontos con ribete.  ̂de necios, aparezca el dia 
menos pensado un grande hombre? ¡Puede ser!

Pero los grandes hombres, c jino los grandes toros, 
tienen grandes mortificaciones en este mundo.

El Chato tuvo la desgracia ds que el presidente, á 
petición de no sabemos quién, auterizase á un tal Ber­
nardo, no el del Carpió, sino el de la e'spada, para que Is 
pusie.se banderillas. Este animal (el Chato] sufrió que le 
clavasen un palo sin arte, con tal resignación, que se 
coatentó con enguclinr al cérebre Bernardo pir la cintu­
ra causándole una herida, aunque no de gravedad.

En vista dtl fracaso, los muchi chos, sin meterse pa­
ra nada Con el presidente, le clavaron un pir do pares á 
la fiera, que no era ciertamente la que mas loa me­
recía.

La sesión, despuis de declararse el punto suficiente­
mente discii.tido con una corta y otra buena de Fras­
cuelo, se dió por terminada,

Eran las siete y media.

Ayuntamiento de Madrid
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lantos físicos é intelectuales del ínclito Príncipe 
D. Alfonso de Borbon, adelantos que ha tenido oca­
sión de conocer por sí mismo y ha confesado públi­
camente el Sr. Duque de Montpensier, y que revelan 
las correspondencias, que han publicado Tiem­
po y La Epoca., procedentes de Viena, que han ser­
vido de tanto consuelo á todos los leales defensores 
de la causa del derecho y de la justicia. Parece que 
el Sr. Duque de Montpensier ha escrito á sus ami­
gos para que desistan de la descabellada idea de 
ofrecerle una regencia, que no necesita el principe 
D. Alfonso, ya por ser mayor de edad, ya por aque­
llos notorios adelantos.

Esto es racional digno y legal.

En la sesión de ayer tarde, aludido el Sr. isa- 
gasta por el Sr. Albarzuza sobre la inversión de los
dos millones, trata de justificar su inversión, y de

■ tal manera le preocupa esta idea, que habla con 
• menos facilidad que nunca, y al final de cada pe­
ríodo, en que describe los trabajos de conspiración 
que se hacían en el país durante el período electo­
ral y á la sombra de la coalición, dice con monó­
tona uniformidad: «Y en esto se ha invertido tam­
bién parte de los dos millones.»

Como el agresivo orador llame desgraciado y 
cobarde á D. Carlos, de los bancos republicanos sa- 

' len algunas exclamaciones alusivas a alguien que 
habia preparado sv, papalina (textual), para ir á 

' combatir al pretendiente... y sin embargo no fué.
Es desgracia de D. Práxedes excitar contra 

otros las pasiones que él desencadena con su in- 
tamperancia de lenguaje.

En mas de una ocasión han hecho referencia los 
diarios vascongados á la alocución dirigida por la 
diputación á guerra á los carlistas, escitándoles á 
que depusieran las armas.
' Hoy podemos ofrecer á nuestros lectores no solo 

lOl testo de la expresada alocución, sino que también 
la carta del general en jefe del ejército del Norte, 

4uque de la Torre, á los diputados á guerra.
Hé aquí ahora ambos curiosos documentos:
«Sres. D. Antonio Arguinsonis, D. Fausto Urquizu 

y D. Juan E, Urue.—Muy señores míos: Habiendo oido 
las quejas y temores que abriga la provincia por sus an­
tiguos fueros en términos de hacerlo presteto para la 
insurrección, y no entrando en la idea del actual, ni 
de algunos de los gobiernos que hasta ahora se han su­
cedido en el poder, el atacar en lo mas mínimo las leyes 
del país vascongado, y «deseando garantirles, en cuan­
to de mí dependa, el ejercicio libre de sus fueros, me 
.comprometo» á pedir al gobierno, una vez paciñcada 
la provincia de Vizcaya, «se reúnan, contocadas por 
quien legalmente deha hacerlo, y con arreglo & fuero, las 
juntas generales de Qnernica, y que la provincia consti­
tuya su diputación y delegados en la forma que su fuero 
exija, ofreciendo además recabar del gobierno de la na­
ción las garantías DE TODO á los fines que prometo y 
me propongo.»

De Vds. S. S. Q. B. S. M., Francisco Serrano.
Zornoza 2d de Mayo de 1872.»

«voluntarios:
Guiados de un sentimiento tan noble como levanta­

do, os agregásteis hace un mea en torno de la bandera 
«¡Religión y fueros!» «¡Viva España!» «¡Abajo el ex­
tranjero!» El país respondió solícito, enviando á nues­
tras filas sus mejores hijos, y muy pronto formasteis 
un ejército, si corto por el número, respetable por la de­
cisión y el arrojo que os inflamaba.

Masas recien armadas, sin instrucción, sin conoci­
mientos militares, demostrasteis en Güeña, Carranza, 
Zubita, Arrigorriaga, Mañaria y Oñate que los bisoños 
voluntarios vizcaínos saben emular á los mejores solda­
dos del mundo por su valor, por su aplomo y su sereni­
dad en la lucha.

Jóvenes sin hábitos de disciplina, habéis obedecido 
la voz del deber con tal religiosidad que vuestro com­
portamiento solo elogios merece de amigos y adversa­
rios: respeto profundo á todos los ciudadanos sin distin­
ción de clases ni de opiniones; moderación en vuestro 
modo de obrar, orden, armonía en todo, cariño hácia 
los prisioneros, en una palabra, una conducta tan irre­
prensible que ni un solo castigo se ha impuesto, por­
que ni una sola falta se ha cometido.

Mas ese valor, ese entusiasmo con que derramáis 
generosos vuestra sangre en el combate, esa resignación 
en los sufrimientos y penalidades, esa conducta que os 
hace hijos cariñosos a donde quiera que llegáis, ¿puede 
esperarse alcancen algún dia otro resultado que el testi­
monio de admiración que ya os rinde la patria?

¡Ah! ¡Con dolor profundo vue.'ítra diputación gene­
ral á guerra, leal siemprey que constante vela por vues­
tra suerte, hoy, que ni aun asomo.s de esperanza se vis­
lumbran en el oscuro horizonte que nos rodea, cree de­
beros decir la verdad entera, desnuda, por amarga que 
03 parezca.

Treinta dias llovamos de campaña, y ni una sola or­
den, ni una sola palabra, ni un recuerdo hemos mereci­
do de los que nos lanzaron á la lucha. Sin oficiales ins­
truidos en el arte de la guerra, ios hemos pedido una y 
otra vez, siempre inútilmente. Herido de suma grave­
dad nuestro bravo y querido general, no se nos ha en­
viado otro jefe superior que lo reemplace.

Ni recursos pecuniarios ni e.omentos de guerra que 
reclamamos con angustia hemos alcanzado, y ¡ay des­
gracia! en Mañaria se ordenó la retirada por falta de 
municiones, y por las mismas causas no aceptamos la 
batalla en Ceanuri. Además, se nos hizo creer que en 
Navarra, Guipúzcoa y otras provincias el movimiento 
era imponente, mas vo.sotros mismos sois testig s de 
haber visto solo restos de fuerzas armadas que procla­
maban que sin nuevos’y grandes recurso?, no era posi­
ble seguir la lucha.

En el interior de la España apenas debe haber quien 
sostenga nuestra bandera, y buena prueba de ello es la 
regularidad con que funcionan los telégrafos y ferro­
carriles, que arrojan diariamente sobre nuestras monta­
ñas cubiertas ya de soldados, nuevos batallones que 
nos cerquen y nos estrechen. Ahora bien; solos, aisla­
dos y sin el> mentos, formamos un decidido pero escaso 
puñado de hombres. ¿No es una- temeridad insigne pro­
seguir combatiendo? ¡Sí, y mil veces sí! Vizcaya ha 
cumplido su compromiso como buena, y lo ha sellado 
con su sangre en el campo del honor.

Si todos la abandonan, si nadie corre en su auxilio, 
depon-amos con honor unas armas que hemos llevado 
con or-ullo y retirémonos á llorar la falta de lealtad en
las promesas solemnes que se nos hicieron. Jamás po- 
dráL die acriminarnos ni falta de valor m de constan­
cia. porque habéis escedido con mucljo a lo que de vos­
otros pudo exigirse. El general en jefe, duque de la Jor­
fe ansioso de restablecer la paz, nos la haboncedido 
bajo condiciones altamente honrosas, que hemos acep­
tado. ,

Un olvido generoso os permite regr.^sar a vuestros
hogares, tranquilos y sin que nadie piuda md-ataros,
Y ¿Tser tan buenos y honrados jefes é hijos de familia 
como liabe.s eido escelentes y arrojadas ^oldado.s. En- 

• tregad las armas que emp líiai.L que resistir mas es 
una temeridad, y morir sm esperanza di»tiiunfo una 
locura Disolveos, hijos de Vizcaya, con el mismo ór- 
4 en con la misma cordura con que os unisteis, y asi

llenareis' las aspiraciones de los que conservarán como 
el mas honroso de sus títulos el haber sido vuestra i
putacion general á guerra.

Orozco y mayo 1872.—Antonio Arguinsonis.—Fausto 
de ürquizu —Juan E.» de Orne — Aristides Antinano, 
secretario.

_ -------------- -«o*--------------------
El correo extranjero recibido ayer no contiene 

noticias de grande interés.
De Roma dicen con fecha 31 del pasado Mayo, 

que el embajador de Austria conde de KubAk, ha­
bía presentado al Pepa sus credenciales y que el 
príncipe Humberto, habia sido portador del gran 
cordon de la órden del mérito militar de Sabóya, 
que el rey Víctor Manuel ha conferido al empera­
dor Guillermo.

La prensa francesa se ocupa en sentido vario 
del discurso pronunciado por el duque de .Aumale 
en la Camara cou motivo de la discusión de la ley 
de Organización del servicio militar. Unos periódi­
cos lo juzgan trivial y sin trascendencia; otros 
creen ver en él un manifiesto de pretendiente, y 
ninguno, ó casi ninguno, lo juzga de una manera 
imparcial, ejercieudo eu todos ellos la inflencia fa­
vorable ó adversa del nombre del orador.

La visita del príncipe Humberto á Berlín ha 
llamado la atención del gobierno francés, como no 
podía menos de suceder. El sábado fué recibido en 
Versailles por M. Thiers el embajador de Alema­
nia, conde de Arnim, y parece que se trató del 
asuuto eu cuestión. Por su parte el caballero Ni- 
gra, embajador de Italia en Francia, ha declarado 
ilusorios todos los proyectos políticos que se han 
supuesto al gobierno italiano.

En el Parlamento inglés ha hecho el gobierno 
una importante declaración, según un telégrama 
fechado en Lóndres el l.° del que rige. Con motivo 
de una proposición presentada por Mr Macfie, re­
lativa á que se diera participación á las colonias 
en los asuntos que se relacionen con los intereses 
generales del imperio británico, Mr. Hugesson, 
subsecretario del ministerio de las colonias, negó 
que el gobierno haya abrigado la intención de lle­
var á cabo la separación ó la venta de aquellas co­
lonias, declarando por el contrario, que las colo­
nias forman parte integrante del reino de la Gran 
Bretaña, del que solo están separadas por el mar, 
y que el deber de Inglaterra no puede ser otro que 
defender al Canadá con todo su poder por las razo­
nes indicadas.

Inútil es decir que después de esta explícita de­
claración la proposición fué retirada por su autor.

La cuestión del A labama, explotada por la pren­
sa anglo-americana como un arma electoral, ha 
entrado en una nueva faz.

Un telégrama de Washington fechado el 31 de 
Mayo, anuncia que Mr. Charles Summer presentó 
en el Senado una proposición declarando que el ar­
bitraje es el único medio ejecutivo de arreglar las 
dificultades internacionales, y en su discurso al 
apoyarla, trata de la venta de arma.-̂  hechas á 
Francia por los Estados-Unidos, atacando viva­
mente al presidente Grant.

Por otro telégrama del l . “ del actual, se sabe 
que otro senador, Mr. Scheintz, pronunció también 
un notable discurso sobre la cuestión del Alabama 
que, como el de Mr. Lummer, ha producido gran­
de excitación eu los círculos políticos.

Se ha prorogado la legislatura del Congreso 
hasta 10 del actual.

Entretanto él partido republicano hace grandes 
preparativos para la convención nacional que se 
habrá reunido en Filadelfia hoy mismo, dándose 
por seguro que opinará unánimemente en favor de 
la reelección del general Grant, y que la candida­
tura de Mr. Colfax para vicepresidente tendrá 
gran mayoría.

Por su parte, el pkrtido democrático se pronun­
cia cada vez mas en contra de Mr. Horace Greeley 
como candidato demócrata, á la presidencia.

Estas son, en resúmen, las noticias de mas in - 
terés que hemos hallado en la prensa extranjera.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Escriben de Vendrell qne la noche del viernes 
estuvo allí la partida de Quieo fuerte de 400 hom- 
bre.s. Detuvieron á un ofl-cial del ejército que iba en 
el tren, en dirección á Tarragona, pero después le 
soltaron. Decíase allí que el jefe carlista habia di­
rigido una comunicación á la empresa dal ferro­
carril, advirtiéndola que si conduciau algún tren 
de tropas inutilizaría la vía entre Vendrell y Arbós.

Dice La Independencia:
«Según se asegura, uño de estos dias entró en el 

pueblo da San Felio del Piñó, la partida carlista de los 
cabecillas Pou, y de Muixí, de San Martin, compuesta 
de unos tres á cuatrocientos hombres apoderándose de 
las armas que existían en el pueblo.»

El citado periódico publica la siguiente corres­
pondencia de la Bisbal, fechada el 31 de Mayo:

«Después de varias noticias anunciándonos que los 
carlistas vendrían á vernos, boy y cuando menos los es­
perábamos se han presentado dentro de esta villa á la 
una dé la tarde. Eljefedela partida era el cabecilla Fran­
cisco SabalU acompaña lo del ex-diputado a Córtes V i­
dal de Llobatera, un hijo del marqués de Sabater, Cos­
ta de Gerona y Bonet de Palafrugell, los cuales iban al 
frente de unos 150 hombres todos armados y con boinas.

Esta villa estaba mas animada que de costumbre pop 
ser boy dia de mercado, y la aparición de los carlistas 
entre nosotros no ha causado ninguna alarma, siendo 
por el contrario recluidos con grandes muestras de cu­
riosidad. Han rxigido del ayuntamiento 100 pares de 
alpargatas 10 000 reales como á préstamo, diciendo que 
tenían órdenes superiores que les impedían exigir con­
tribución alguna á los pueblos y que dentro de quince 
diasjreintegrarian las cantidades prestadas; por supues­
to que yo dudo de esta promesa.

El ayuntamiento ha convocado á los mayores contri­
buyentes para esponerles la voluntad de los carlistas: 
unos pocos han comparecido y se han podido reunir 
5.100 reale.s que al momento que l)s  han tenido en su 
poder, y dado recibo al alcalde, se han marchado de la 
población dirigiéndose al parecer hácia los montes del 
sud de La Bisbal, donde decían habían de encontrarse 
con la partida de 400 hombres mandada porHuguet.

El mismo periódico publica los siguientes pár­
rafos de una carta escrita en Gerona el 31 del pa­
sado: í

«En la poche de ayer entró Saballs, capitaneando , 
200 hombres, en ésta (Sarriá). Todo el dia, saliendo lo i
que pasaba en Gerona, pa.searuu alderredor de la capi- ■
tal y según lo dicho por ellos, hubiesen entrado, á no 
coQteaerios el d^eo do evitar derramamiento de san • 
gre Con todo, Saballs. que á simple vista parece cum­
plido caballero é inteligente militar, dijo en alta voz en 
Casa Serra-donde cenó eu compañía del ex diputado

Vidal de Llobatera, el hijo del marqués Sabater de Ge­
rona, un sacerdote y otros jefes—que antes del 15 de 
Jumo habría visitado la capital.

Se mostraron afables con todos, excepto coa la caja 
comunal, que fué aligerada de 200 duros.

Iban bien armados, ai bien la mayor parte del arma­
mento era del sistema antiguo. Permanecieron aquí dos 
horas y se uespidieron gritando viva nuestro reg-, abajo 
el estranjero; abajo las quintas y proclamando los fueros 
de Cataluña, se dirigieron á la Bisbal pasando por el 
Pont.

Se han llevado un caballo del molino de cimento 
Torroella.»

Al dar cuenta del hecho que antee .'de dice La 
Lucha de Gerona, que aunque no seria difícil que 
la presencia de los carlistas tuviese relación cou 
los sucesos de aquella ciudad, el objeto principal de 
los partidarios de D. Carlos era cobrar.2.000 rs., lo 
que si no hicieron por falta de fondos, quedaron en 
llevar á Chbodentro de breves dias.

La Redención del Pueblo de Reas publica dos 
interesantes cartas de Montblanch, fechadas el 30 
y 31 del pasado, en las que tomamos los siguien­
tes párrafos:

«bou las dos y m dia da la tarde, y me he visto pre­
cisado á tomar de nuevo la pluma para noticiarle que 
en este instante acaban de hacernos la tercera visita los 
sublevados carlistas.

Forman la vanguardia de la partida los hermanos 
Agustín, Pedro y Cárlus Cendrós con mas de 30 ó 40 in­
dividuos; el grueso de ella va mandada al parecer por 
Bareuys, y se compone de unos 200 hombres.

He notado que Ventosa, acompañado de unos 25 
hombres, se dirigía á toda prisa hácia la puerta de Bo- 
vé por la calle Ribé; sin duda iba á la estación de la vía 
férrea á cortar los hilos telegráficos.

Barenysy Ventosa moman dos pequeños caballos; 
el primero usa boina cHcarnada como único distintivo, 
y el segundo va ve itido de menestral, con hongo y sin 
arma alguna.

Esa partida carlista es fuerte de 300 hombres; no 
comprendo la disminución que ha Sufrido desde el 20 
del actual por la noche.

Como le dije en mi correspondencia del 21, el arma­
mento de los de la partida es muy vanado; unos, pocos. 
Usan trabuco, otros fusiles antiguos, otros carabinas re­
cortadas, y otros escopetas de caza.

Sus individuos vau estropeadísimos, lo quequeda es- 
plicádo por las continuas marchas y contramarchas que 
se ven obligados á hacer por no dar con las columnas.

Son las cinco, y los sublevados carlistas desocupan 
la población, marchándose en dirección á la puerta de 
Ssn Francisco.

El Diario de Tarragona publica la siguiente 
carta de Falset, fechada el 3ü del pasado:

«Ayer, sobre las cinco y media de la tarde, fué el 
primer encuentro de las fuerzas carlistas mandadas por 
D. José Bové, en número de 150, y la columna Cappa, 
compuesta de caballería, Guardia civil é infantería.

Dicho encuentro tuvo lugar en la masía de D. Luis 
Magriña, en el sitio conocido por Chunquerol, distante 
cuatro kilómetros de esta villa; duró el combate sobre 
una hora, resultando heridos de gravedad dos carlistas; 
uno hijo de esta villa y otro de la de Mora de Ebro, los 
que esta mañana han sido conducidos á esta villa con 
el mayor esmero, habiéndoseles administrado los últi­
mos sacramentos. De la tropa resultaron dos heridos, 
un guardia civil y un soldado; sus heridas son leves.

Las fuerzas carlistas se defendieron bien, haciendo 
una buena retirada, á pesar de ser en menor número y 
su armamento desigual.»

Tales son las noticias más intere.santes que ha­
llamos en los diarios catalanes recibidos, ayer refe­
rentes á los movimientos de las partidas carlistas 
en el principado.

—Se han entregado en Atauu, Oñate, Vergara, Mon- 
dragon, Arechavaleta y Eiorrio vanos facciosos de las 
partidas guipuzcoanas. Creemos que a estas horas que­
den muy pocos sin acogerse al indulto, y ayer noche lo 

i harían en el cuartel general en Zumárraga el cura de 
• Orio é Iturbe con su partida armada.»

 ̂ En la tablila del Congreso se han fijado ayer tarde los 
I siguientes partes:
I «Alsasua 2, 11 noche.—General en jefe al ministro de 

la Guerra:
«V. E. habrá recibido parte Uel capitán general de las 

Provincias Vascongadas respecto á la captura de los ca­
becillas de la disuelta facción Careaga. Yo salgo mañana 
al amanecer para penetrar en Navarra, por el puerto de 
Olazagoitia, mientras la brigada Primo de Rivera lo 
hace p >r el de Lisárrsga, siguiendo la facción Carasa.»

Vilorra 3, 10 mañana.—Brigadier segundo cabo al 
ministro de la Guerra:

«Acabo de llegar con los 53 prisioneros hechos por 
Barbastro á la facción Cubiilas.»

Pamplona 3, 10 50 mañana.—El gobernador militar 
al ministro de la Guerra:

«A las cinco de esta mañana han salido eu tren espe­
cial, escoltados por dos compañías del regimiento de Se­
villa, los 143 prisioneros que habia disponibles. Quedan 
10 enfermos en el hospital.»

De Bayona escriben con fecha 1.® del corriente que el 
Canónigo Manterola ha sido preso y encerrado provisio­
nalmente eu la ciudadeia, de donde será conducido á la 
frontera de Alemania por haberse dado órden de que sea 
espuisado del territorio francés.

Se ha refundido en el Diario de Tarragona El Tarra­
conense, quedando la redacción de aquel á cargo de los 
redactores «le ambos periódicos.

LOS CARLISTAS
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Tenemos á la vista periódicos de Bilbao corres­
pondientes al 30 y 31 del pasado y 1.® del que ri­
ge, y de Sau Sebastian del l .“ y 2 del mismo.

Hé aquí lo que eu ellos hallamos referente á la 
insurrección carlista.

El Jrurac-bat escribe lo siguiente, con fecha 31 
del pasado:

«La única facción que existe en Vizcaya puede de­
cirse es la que hace tiempo se encuentra en Orduña, 
mandada por Gradilla, donde se dedica á ejercicios mili­
tares, no obstante que de los 900 hombres de que cons­
ta, solo la mitad están armados.

En aquella ciudad se aprestan vendages y demás 
material sanitario, se confeccionan uniformes, etc., se­
gún se nos asegura. Es preciso tener muy en cuenta la 
conducta de la única ciudad de Vizcaya, pues es muy 
digna de un premio especial.

Del mismo punto parece ha hecho estos dias su cu ar­
tel general el titulado brigadier carlista Velásco, con 
unos 1.500 hombres.

—Las tropas se han movido, y por razones fáciles de 
comprender callárnoslas noticias sobre este particular.

—Siguen merodeando y cometiendo algunos desma­
nes varios grupos de latro facciosos, por diversas co ­
marcas de Vizcaya.

— .knoche á las once y media llegaran nueve carretas 
con armas y fornituras entregadas por los carlistas. Es­
coltábanlas fuerz.as del regimiento de Luchana, desde 
Zornoza.»

El mismo periódico dice con fecha 1.® del ac­
tual:

«De la facción alavesa que se encuentra en Orduña, 
se han debido correr unos LOCO hombres hácia Oquendo 
pues en este punto se nos dice han pedido raciones y 
también en Alonsótegui hasta el número de mil cuatro­
cientos.

— En Gordejuela ha estado una partida de cerca de 
loo hombres que se cree sea la de Aspe.

—Ayer tarde se vieron desde esta villa pasar por los 
montes de la parte de San Roque, como unos sesenta 
carlistas, en dirección de Arrigorriaga.

— .Al aproximarse ayer las fuerzas del general Lesea, 
abandonaron á Orduña los carlistas, hallaudose el ti­
tulado brigadier Vttlasco hácia la parte da Unza.

—La partida de Aspe, unos 8 ) ho ubres, presenció 
ayer desde un monte vecino la reparación del puente 
del forro-carril en Areta, protegida por fuerza de cara - 
tineros.

—Los presos de la cárcel de Amurrio puestos eu li­
bertad por los facciosos al principio de la insurrección, 
fueron luego vueltos á encerrar, excepto dos; ayer al 
retirarse ante nuestras tropas hácia la peña de Orduña, 
lleváronlos consigo los carlistas.

—L'-emos en un per.ólico de Bayona que el jueves á 
las cuatro do la madrugada desembarcaron en Socoa 
unos treinta Cirlistas, entre ellos un general. Fueron 
trasportados poruña triucaiui-a desde Lequjitio y no 
llevaban armas.

El Euskara de San Sebastian del 1.® del cor­
riente, dice:

«Las pequeñas partidas que vagau por- los eoafines 
de esta provincia no tiene.i importancia alguna: cree­
mos que tau pronto como la tropa sea distribuida en 
pequeñas columnas que ocupen los puntos mas impor­
tantes de la provincia, que iarán disueltas,

Señalamientos para hoy 4 de Junio.—Caja de depó­
sitos.—Intereses de resguardos al portador, carpetas 
1.47Ü á 1.500 de sorteo.

Deuda pública.—Amortización de oblicaciones gene­
rales de ferro-carriles, carpetas números 136 á 138.

DIAZ DE RADA A SUS AMI&OS.

Con este título ha dado á luz el Sr. Díaz de 
Rada un folleto, que no vacilamos en dar á conocer 
á nuestros lectores, insertándolo á continuación, 
por los interesantes pormenores que en el mismo 
se refieren acerca del levantamiento carlista, de­
jando para otro dia la publicación de los docum en­
tos mas interesantes que acompañan á este escrito. 

Dice así;
■ «No me molestaría en contestar á las infames ca­

lumnias de mis enemigos si no creyese necesario disipar 
las dudas que hayan podido producir en la Opinión de 
mis amigos.

Dice D. Basilio; ¡calumnia, calumnia! ¡De la calum­
nia algo queda!...

Por lo que se me ha dicho, y por lo poco que he leí­
do (porque en mi situación no me es fácil procurarme 
las publicaciones que se ocupan con preferencia de los 
asuntos de España), veo que mi persona ha sido puesta 
en escena cou intención poco benévola, despachándose 
á su gusto mis enemigos para atacarme de uo modo in­
digno y cobarde.

Dicen: 1 ® Que fui poco previsor para arreglar y 
dispouer debidamente los elementos con que el partido 
debía y podía contar á fin de que el movimiento diese 
los resultados que se esperaban, y que yo tenia prome­
tidos.

2.® Que el alzamiento de Guipúzcoa no pudo tener 
efecto porque yo me habia apoderado de la fuerza que 
disponía D. Miguel Dorronsoro para verificarlo.

3 ° Que mi venida á Francia el 1 ® del actual, fué 
producida por desavenencias que tuve con el rey, por 
quien fui destituido y maltratado, etc.

Ultimamente, que he sido vendido al gobieroo de 
D. Amadec, y que milagrosamente ha escapado D. Cár- 
los VII de la celada que yo le tenia preparada para en­
tregarle á sus enemigos, mediante la suma de tres mi­
llones de reales.

Estos son ios puntos principales á los que me pro­
pongo contestar, evitando en lo posible entrar en ciertos 
detalles que hoy serian inconvenientes, ob igándome á 
una prudente reserva el respeto que debo á mi sobera - 
no, y el amor y lealtad que profeso á su santa y justa 
causa, por masque crean y digan otra cosa esos mise­
rables que componen la inmunda kábila que el partido 
Carlista conoce perfectamente, y cuyos nombres y ape­
llidos aparecerán, con letras bien marcadas, en otro es­
crito que rae prometo publicar en tiempo oportuno, re­
vestido de documentos irrecusables que obrar en mi 
poder y que fotograflan exactamente á mis detrac­
tores.

Desde que el rey nuestro señor se dignó encargarme 
del mando y dirección del partido en estas fronteras, me 
dediqué con el celo mas constante al desempeño le mi 
cometido.

Conservo muchas comunicaciones emanadas de S. M., 
en que se demuestra lo altamente satisfecho que el rey 
ha estado siempre de mi laboriosidad, desvelo y acierto 
en el desempeño de mi misión.

Merecieron la completa aprobación de S. M: las ins­
trucciones que dirigí á los comandantes generales de la 
demarcación de mi mando para la organización de las 
fuerzas de sus respectivas provincias, y cuya copia se 
acompaña cou el núm. 1.®

La orden general que pasé á los mismos como adi­
ción á dichas instrucciones, copia núm. 2 .

He sostenido con las expresadas autoridades y con 
las juntas representantes de las civiles en dichas pro­
vincias, continuas comunicaciones oficiales y particu­
lares.

He procurado vencer cuantas dificultades se presen­
taban para que la misión de las mismas fuese fácil en 
su ejecución y positiva en sus resultados.

Seguí con preferente ateucion las negociaciones en­
tabladas con los jefes enemigos; oí sus proposiciones y 
ofrecimientos; formé el juicio que me pareció mas exac­
to, y de todo di cuenta á S. M.

Procuré informarme bien detalladamente de los ele­
mentos con que contaba el partido carlista, tanto en 
Navarra y Provincias Vascongadas, como en Cataluña.

Exigí n ticias oficiales y precisas sobre este parti­
cular tan interesante; las trasladé á S. M., acompañan­
do mi leal parecer, y sometiéndolo á su real resolución.

Guando creí llegado el tiempo en que debía verificar­
se el movimiento, lo manifesté igualmente á S. M., per­
mitiéndome indicar la é^oca y hasta el dia de su ejecu­
ción, habida en cuenta la opinión general de los jefes 
superiores de Cataluña y país vasco-navarro, con quie­
nes traté detenidamente sobre este asunto.

El rey no tuvo á bieu acceder á mi deseo; y como»yo 
me eocontrase bajo la presión de la opinión general del 
partido que unánimemeate reclamaba la real orden para 
el movimiento, no pasándose un solo dia sin que vinie­
sen emisarios de Cataluña y de las Provincias Vascon­
gadas, haciéndome ver la escesiva impaciencia que to­
dos demostraban, y lo difícil que seria el poder evitar 
algún movimiento parcial en determinadas localidades, 
insistí respetuosamente para obtener la real autoriza­
ción tan drseada.

No trato de eludir la responsabil dad que pueda ca- 
ber>re por haber hecho todo lo posible, á fin de que el 
^Uamiento baya téQidp efecto, aunque no fuese en el

dia que, como digo, me habia permitido designar á 
S. M., y en el que indudablemente se hubiera verificado 
con mejores resultados.

Los elementos con que ,contaba el partido carlista 
para alzarse en armas hubieran sido bastantes por si 
solos, asegurando el triunfo de la causa, si en el dia se­
ñalado se hubiesen utilizado debidamente; y si los jefes 
designados para dirigir el movimiento en todas las pro - 
Viuctas de España hubiesen cumplido con su deber acu­
diendo á su puesto de honor.

El éxito del movimiento hubiera sido doblemcute 
seguro si se hubiesen cumplido la cuar a parta de los 
compromisos contraidos por ios elementos del ejército...

¿8eré yo acaso responsable de que entre tantos jefes 
y oficiales que tenían dada su palabra de honor de ad­
herirse á la causa del rey, no haya habido uno que lo 
haya verificado, sieudo acaso los primeros en atacar á 
los que indefensos y llenos de buena fé los esperaban 
confiados en el cumplimiento de tan sagrados compro­
misos?. ..

¡No era posible creerlo: como tampoco debía creerse 
que muchos jefes carlistas, en quienes el íey habia de­
positado su confianza, se hubiesen hecho prender en los 
momentos en que debieron obrar!!!

Para calmar á los mas impacientes, y principalmen­
te p:ira evitar el retraimiento de los catalanes en ia cues­
tión electoral, y como garantía deque sus esperanzawno 
serian defraudadas, dirigí en 31 de Marzo la circular re­
servada, copia núm. 3, con la del núm. 4 que solo co n- 
prendia á Navarra y provincias Vascongadas.

Llegó por fin el real autógrafo tan deseado, fechado 
el dia 14 eu Ginebra, y que yo recibí en Dax el 17.

Como lo esperaba para este mismo dia, tenia dis­
puestos los emisarios que debían llevar las órdenes á 
los comandantes generales y demás autoridades. Las de 
Navarra y Provincias salieron el mismo dia 17, y las de 
Cataluña el 18.

Las copias núm. 5 y 6, demuestran que por mi parte 
nada quedó por hacer á fin de que el alzamiento se ve­
rificase tan fuerte, compacto y numeroso como se de­
seaba

V estas últimas comunicaciones acompañaron car­
tas particulares que dirigí á todos los comandantes ge­
nerales de la demarcación de mimando; á varios je ­
fes de distrito, y á otros personas notables de las 
cuatro provincias y Cataluña; añadiendo varias pre­
venciones y animando á todos en general, y á cada uñó 
en particular, para que hiciesen un supremo esfuerzo, á 
fin de que todo respondiese cumplida y exactarneute el 
dia señalado por el rey.

También pasé traslado do dichas comuuicaciones á 
don Se'apio Peralta, cuya indisputable y legítima in­
fluencia entre sus paisanos, le coloca á la altura donde 
no llega ningún otro hombre civil de Navara queperto- 
nezca al partido carlista.

Lé confirmaba al mismo tiempo en las atribuciones 
que le tenia conferidas, prometiéndole mi asentimiento 
y completa aprobación en todo cuanto creyese conve­
niente hacer por >.1 bien de la causa.

Le encargaba previniese á Larumbe, jefe del primer 
distrito, que inmediatamente viniese á su puesto á fin 
de preparar el movimiento, y le hacia otras adverten­
cias para que obrase cou la energía y decisión que yo 
procuraba trasmitir á todos cuantos debían tomar par­
te en el alzamiento.

Ciertamente, que para Peralta no era necesaria esta 
excitación de mi parte, pues aunque él también se en­
contró burlado en sus mejores esperanzas respecto á la 
guarnición de Pamplona, no por eso dejó de hacer un 
brillante papel en el alzamiento de Navarra; y si tiene 
la buena suerte de sobrevivir á la empreva en que ha 
tomado una parte tan activa y gloriosa, el rey y el país 
honrarán su nombre como merece.

Los que estuvieron á mi lado durante el tiempo de 
de mi cometido, y principalmente los últimos dias que 
p eced.eron jil del movimiento, pueden atestiguar si he 
hecho ó no citónto he podido para llenarlo cumplida­
mente.

Ellos saoen qué de disgustos y contrariedades he su­
frido, y qué de obstáculos he tenido que vencer para lle­
var adelante la empresa que se me habia confiado.

Ellos y todos saben, que, por mi parte, nada, abso­
lutamente nada ha quedado por hacer. Que inmediata­
mente fueron comunicadas cuantas órdenes emanaron 
de S M. y que oportunamente mandé que marchasm á 
sus puestos todos los jefes que tuviesen algún mando. 
Si varios de ellos no lo hicieron, fué por motivos que yo 
no pude remediar!...

Q ¡eda contestado el primer capítulo de culpas que 
debo á mis enemigos.

Pasemos al 2.®
El 20,de Abril por la noche me trasladé al pueblo da 

Ascaín en la estrema frontera, acompañado del coman­
dante general de Guipúzcoa D. Ramón de Ibarrola. El 
21 se me incorporaron algunos otros jefes y oficialas á 
quienes tenia citados para entrar en España aquella 
musma noche.

Hice buscar un buen guia y tenia todo dispuesto para 
marchar, cuando se me presentó un paisano de Irun, lla­
mado Joaquín, diciéndome que él necesitaba de aquel 
mismo guia para llevar á efecto una operación referente 
á armas que le habia encomendado D. Miguel Dorron­
soro. Sin hacer la menor objeción dije que se lo llevase, 
y mandó buscar otro que no podía ser tan bueno, puesto 
que aquel mAhabia sido proporcionado como el mejor.

Doy este deraBe como prueba de que yo no trataba 
de contrariar ni r«ardar en lo más mínimo los proyec - 
tos de Dorronsoro; que sea dicho de paso, debió coofiar- 
lo3 al comandante general de Guipúzcoa, en cuya pro­
vincia el citado Dorronsoro ha querido ser siempre la 
suprema, absoluta y exclusiva autoridad.

A las nueve y media de la noche del 21 salí de As- 
cain con 15 jefes j' oficiales en dirección á la frontera. 
Serian las once y media cuando hice alto pora dar des­
canso á mi gente, y al poco rato llegaron unos 40 hom­
bres guipuzcoanoscon algún08 paqueteros franceses que 
seguían la misma dirección, siendo cada uno portador 
de un lio de fusiles.

Se me presentó el teniente coronel Sr. Alsaoiea, jefe 
de aquella foerza, y que lo era también del primer dis­
trito de Guipúzcoa. Me dijo que tenia orden de D. Mi­
guel Dorronsorupara reunírsele en la misma froutera, 
donde le esperaba con los mozos venidos de la parte da 
Oyarzun, con objeto de recibir aquel armamento .

Aunque era bien estrano que nada de esto supiera 
el comandante general de Guipúzcoa, que venia á mi 
lado, no dije nada al Sr. Alsacien; solamente le encar­
gué hiciese saber al Sr. Dorronsoro que yo también pa­
saba íá frontera aquella misma ncebe, y que i aperaba 
se me reuniese la fuerza de emigrados al mando del co­
ronel Azpiazú y comandante Balda, para marchar in • 
mediatamente al otro lado del Bidasoa,

Alsacien y su gente siguieron la marcha, y yo lo h i­
ce una hora después. Mas al llegar á ia misma frontera 
lo encontré detenido y sin saber cuál era el sitio do.ode 
lo esperaba Dorronsoro. Dijo que habla mandado prác­
ticos á fin de encontrarle, sin haberlo conseguido; que 
los paqueteros franceses querían volverse, dejando las 
armas en la misma raya donde terminaba su compro­
miso; que no sab a lo que hacer, porque su situacio* 
era mala y comprometida si se detenia mucho tiempo 
en aquel 3 tío .

Yo le dije que me dirigía al primer caserío que en­
contrase camino do Vera, donde pensaba esperar la 
reunión de los emigrados, y que si quería venir conmi­
go podía descansar su gente, no dejándola á la intem- 
peh«i siendo como era .1» noche y Uuvioss» J
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mientras tanto sp diesen nuevos pases para encontrar
á Dorronsoro. ,

Llegamos en efecto al Caserío todos reunidos, inclu­
sos los paqueteros fr inceses, merced á una buena gra- 
tiücacioa que ?o les di, y serian las ocho de la mañana 
cuando apareció D. Miguel Darronsoro acompañado de 
su criado.

No manifestó dicho señor la menor extraneza de que 
aquella gente se eucoutrase conmigo y con su coman­
dante general; antes al (Voutrario, pareció alegrarse da 
ello, puesto que los voluntarios de Oyarzun habían fal­
tado ú la cita.

Le manifesté cual era mi proyecto una vez que se 
me hubiese reunido la gente de Aspiazü, y acordamos 
que lo dejarla con el comandante general y los guipuz- 
coacos en los montes de Oyarzun, siguiendo yo mi mar­
cha hacia Navarra con los procedentes de la emigra­
ción.

Lo que despuss sucedió puede verse en la comunica­
ción que tuve el honor de dirigir á S. M. desde las Her­
rerías de Articuza en la noche del 23, y cuya copia figu­
ra cen el número 7 S , . . .  -

Ahora bien; pregúntese al Sr. Alsacien y a todos 
cuantos le acompañaban; pregúntese al Sr. de Ibarrola 
y i  los demás jefes y oficiales que se encontraban á mi 
lado al pasar la frontera; pregúntese al mismo señor 
Dorronsoro, y que puesta la mano sobre el corazón, di­
ga'si es ó no verdad cuanto llevo relatado; y que digan 
igualmente los que me acompañaron hasta Articuza si 
en la comunicación que tuve el honor de dirigir á S. M. 
hay alguna palabra poco exacta, ó alguna frase que dis­
frace la verdad.

Que diga el Sr. Dorronsoro. cómo y por qué yo pude 
ser causa de que el movimiento de Guipúzcoa no se 
efectuase en el dia señalado por el rey.

Que diga cómo y por qué el jefe Sr. Amilibia no se 
encontró oportuna y exactamente en el puesto que yo le 
tenia señalado, con bastante antelación al movimiento, 
habiéndole dado cuantas instrucciones crei convenientes 
y precisas para que llevase á efecto el importante servi­
cio que se le había confiado. Comunicaciones núme- 
ros8 y 9.

Que diga por qué detuvo al citado jefe Amilibia dis­
trayéndole de un servicio de tanta importancia...

Porque su soberbia y orgullo le han inducido siempre 
á contrariar en todo y por todo las disposiciones de la au­
toridad superior militar, á la que en nada ni para nada 
ha querido reconocer jamás el Sr. Dorronsoro.

Que esplique también dicho señor el por qué no ha 
llamado á las armas á los voluntarios de su provincia 
hasta el día 8 de Mayo, cuando R. M. tenia ordenado ter­
minantemente que el alzamiento general se verificase el 
21 de abril.

Sobre todo, si el Sr. Dorronsoro ha observado en el 
jefe superior militar delegado de S. M. en estas fronteras 
alguna acción ó falta denunciable y perjudicial para la 
causa, que lo publique de un modo franco y digno, sin 
rebajarse á obrar villana y rateramente, queriendo man­
cillar una honra mil veces mas limpia y pura que la saya, 
y ¡a de ese pequeño y cobarde grupo de comuneros, cuy» 
misión no parece ser otra que la de atacar á todo cuanto 
haya de noble y decente en el partido carlista.

CONGRESO.

presidencia, del sr. kios rosas.
Extracto oOeial de la sesión celebrada el dia 2 de Junio 

de 18^2.
Se abr.ó la sesión á las dos y media, y laida el acta

de la anterior, fué aprobada. i * -w a

En los bancos de los diputados y en la tribunas nó

E?Sr“  Sorni‘7erSr’*.‘Topete piden á un tiempo la pa-

Entran en el salón el duque de la Torre, saluda al 
oresidente del Congreso y algunos otros diputados, y 
¿cuna un asiento entre los diputados de la mayoría.

F1 Sr Topete tiene primero la palabra, y dice que el 
eobierno viene hoy á cumplir la palabra empeñada 
Cuando tuvo que encerrarse én forzosa reserva y recla­
marla de los diputados acerca de los últimos actos del 
general en jefe del ejército del Norte.
*  Bien hizo el gobierno en encerrarse por entonces en 
«na nrecisa reserva, hasta recibir los antecedentes in- 
dispeosables; porque hoy, con pleno conocimiento de 
causa está dispuesto á dar teda clase de esphcaciones, 
V rfbrueba por completo la conducta del duque de la 
Torre haciendo suya la responsabilidad de sus actos.

El’Sr Duque de la TORRE; ¡¿«ñores diputados, ven-
á cumplir un deber sagrado que me impone la pa­

tria dando explicaciones ante la Representación nacio­
nal ’ de los actos que como general en jefe he ejecutado 
en las Provincias Fazcongadas y Navarra.

Cuando el gobierno deS. M. tuvo a bien confiarme 
tan importante cargo, me puse en marcha inmediata­
mente^ Al llegar anteayer a Madrid, fetaba dispuesto a 
dar estas expiicMiones. Inútil es decir que reaonpee el 
Uíbunal yecatarásu fallo, quien tiene la conciencia
de Lbercumplilo su deber, y aunque parezca inmo-,
dLtó de haber prestado un servicio á su patria.

El “ obierno de S. M. tuvo por .conveniente desig­
narme para ese puesto, dándome los pocos medios que 
S  pero sin que yo le reclamara ningunos naas. Lle­
gué á Navarra, y sin detenerme un momento, de acner- 
i r c o n  e' brav¿ general Morionea se emprendieron las 
o lra c lL e s - í-a activa persecución que Primo de Bive- 
í^f hTzo sobre 'a facción Rada, y la que hizo Morlones 
lübmTa de Carasa, dió por resultado el brillante hecho 
f i r m a s  L  oroqúieta*^ Las facciones navarras se dis- 
neraaMn con este glorioso hecho de armas, y yo reco- 
S d ^  á la consideración pública al digno general Mo­
rlones.Tumediatamente que pude, reuní sóbrelas Provincias 
Vascongadas nuevas fuerzas que el gobierno había teni^ 
do ¿b ien  enviarme, y ejecute un movimiento sobre 
Vizcaya Al llegar á Elorno el primer día y dar un des­
canso á ¡as tropas, me alojé por un momento encasa 
delSr ürquizu, diputado toral que había sido en Viz­
caya cinco meses, persona muy respetabl? en el pai.v;y 
sabiendo sus antecedentes y conociendo sus opiniones 
carlistas, lo llamé aparte y le dije: «Br. Urquizu, V. no
Duede ver con gusto la desolación de estos campos, V. 
no puede mirar con indiferencia que se destruya la pros­
peridad en este hermoso país; es imposible que usted 
am ela destmccion de la tierra en que ha nacido, y V, 
«onoce también que es absolutamente imposible el pre­
dom ino del carlismo; pues_^bien, yo ofr6--^o Ja paz a 
los vizcainoe. Hu hermane, de V. es ei diputado gene^^J 
Oue se ha sublevado.: ¿quiere V, hacerle entenüw que 
vengo en son de paz y q.ue que pos entoadamoa
cara devolver su tranquila felicidad á estos pueblos, 
pam no devastarlos, pa.a no destruirlos? bi fuera posi- 
L  siquiera que Vds. triunfaran aun después de gran­
jea  uesnetre», comprendería su empeño; pelo siendo 
esto, como es, imposible, sostendremos Ja guerra civil; 
durará mas ó mea^s tiempo. Vds. serán vencidos, y el 
país sera devastado v Ei8r. ürquizu me co n a to : «An­
tes de acometer la empresa, ho sido llamado por don 
OárlüB mcléndome que de lo que se trataba era de un 
paseo milU&r. Al rogarie que me dijera los m ^ios con 
que couuba, mfi loa ha mauifestado, y yo no he taujdo 
inconveniente en decirle que la mayor parte do esos 
medios no se realizarianj que yo, que era partidanq de 
ia causa carlista, no Jo era tasía el punto de querer 
para mi país la guerra civil; y que yo me oponía á la 
empresa y de ninguna manera tomaría parte en ella, 
porque era descabellada. De regreso á mi casa, hablé 
con mi uwmano, el cual me manifestó que tenia tal 
compromiso, que no faltarla á él aunque él solo se le­
vantara; pero puesto que conozco la seriedad y verdad 
■délos razcnainientos que V. hace, yo hablaré con mi 
hermano y frroenraré disuadivie.»

Seguí las operaciones, y de la misma manera que en 
la primera combinación deshicimot las facciones navar­
ras-en la segunda, cuando el batallón de Mendigorría 
tuvo ocasión de lucir su brillante valor en Oñate, rin­
dieron las armas y las depusieron !.r mayor parte de las 
íaceionls r,uipuzCoanas. Me detuve dos días, porque 
«penarbastabtt el tiejntO para recoger armas y e^ten- 
<i«M)asesde praéSitados, emprend.endo enseguida el 

movimmntí) .qve ejecutado sobre las fac­
ciones vizcaínas Aimarchar sobre Mondragon, se me 
presentó el Sr Ürquizu y me dijo: «He enviado a decir 
i  mi hermimo lo que Vd. me meniíesto ^o ya paai n?

me acordaba, lo digo ingénuamente), y me contesta que 
está en la si«rra d« Gorbea.* ahora mismo voy allá: ten­
go niuvtio qae andar y está diluviando: ¿doude le.en - 
contraté a Vd. mañana?— En D iraugo,» le contesté; y 
nos st paramos inuiediaiamente. Este señor marchó, vió 
alajuuta, te enieudió con ella, y volviendo al pueblo 

¡ que le habla designa lo, me dijo: «mada-ia veudra aquí 
la iunta t hablar con Vd. Vi que las tropas de la d in - 
sión Letona e:>tabau muy próximas a loa vueamua y les 
he dado el recado de Vd., p-ara que en vista da que nos 
entenderiamos suspendan sus movimientos.»

Yo di también la óruea en seguida para que suspen­
dieran el movimiento, y esperé con impaciencia todo el 
día á la junta; pero esta no venia, y al día siguiente. 
Con animo resuelto y sin vacilar, maraiie sobre Zorno- 
za, donde llegó el Sr. üzquiru á decir que h-.bia estado 
muy c rea de nosotros la uoehe anterior; que no se ha­
bía atrevido á llegar, pero que vendría al día siguiente. 
L'js estaba esperando con la impaciencia natural de un 
soldado que quiere cumplir con su deber, que quiere 
sorvir lealmeute al gobierno, qnequiere prestar un ser­
vicio á su patria, que quiere acabar con la guerra civil 
ironto, porque las guerras civiles, cuando toman cierto 
inerementu, no se sabe cuándo concluirán; los estaba 
esperando, digo, con la.impacienda natural en el que 
no quiere para su país lá plaga mayor de todas las pla­
gas, la funestísima plaga Ue la guerra civil, cuando re­
cibí un telegrama auuuciándome la para mí fatal des­
gracia de la dimisiou del ministerio Sagasta, hablándo­
me de un expediente, y diciéndome que S. M. el rey or­
denaba que me acercase á la estación más inmediata 
para ponerse al habla conmigo acerca de la formación 
de un nuevo gabinete.

Mi situ-acion era terrible; por un lado la impacien­
cia prolóngala durante tres días que llevaba esperan­
do para eotendernos sobre las bases de indulto, porque 
no se na pensado nunca mas que en esto; y por otro la 
imprescindible obligación de cumplir estas órdenes 
de S M.

tíe presentaron por último esos señores; redacta­
mos el documento, al cual debo decir que le falta.cla- 
ridad, por lo que creo que necesita explicación, así co­
mo creo también que ia ala'maque ha produciloha 
sido fundada hasta oieito punto por esa misma falta de 
claridad. Hay que tener adsmás en cuenta que el dia 
24, cuando fui á Bilbao á cumplir las órdenes del rey, 
se'puso en el correo dicho documento, la capitulación, 
el indulto, désele el nombre que quiera, y no ha Re­
cade hasta hoy á manos del presídante inter.no, del 
Gonsejo: esta es una circunstancia desgraciada , de la 
cual yo no soy responsable. Se extendió otra comuni­
cación repitiéndose la anterior, y esa es la que dijo el se­
ñor presidente del Consejo que tema en el bolsillo; pe­
ro la que se puso el día 24 no la ha recibido hasta hoy 
su señoría. , , • j - j-Inmediatamente marche á Bilbao, sin dar a nadie 
conocimiento del hecho, por muchas razones, siendo la 
principal de todas ellas que yo quería ser el único res­
ponsable si no alcanzaba ei éxito que yo me proponía; 
porque, señores, téngase eniéndido que la gravedad del 
asunto estaba en que el éxito no correspondiera á mis 
esperanzas, y mi grande amargura era esta.

¿Cómo había do sospechar que faltaba á la soberanía 
de las Córtes, que infringía 1-i Constitución, que me ex­
tralitaba? Ni lo soñé siquiera, tillo hubiera soñado, no 
sé si yo hubiera hecho el bien de mi patria: puede que 
lo hubiera hecho; poro aseguro que no lo pensé Yo ten­
go hasta afición á arrostrar responsabilidad: no me 
acuerdo de haber echado nunca á nadie la culpa de lo 
que yo he hecho; y aunque alguno la haya tenido, me 
he cal ado su nombre.

ifo , señores, debo decir que no se lo dije a los gene­
rales del ejército, que se han conducido de una manera 
admirable con la Patria y con su general; no se lo dije ni 
aun al auditor del ejército, que era uoa persona compe- 
'tente en la materia; no se lo dije á las aut ndades, ni lo 
.supo la-Diputacion l'oral de Bilbao; mandó copia al go- 
biern >, y tuve la desgracia de que no haya llegado hasta 
hoy á Madrid. Conocía además la mala impresión que 
habla de producir en Bilbao, porque los liberales de 
aquella ciudad eran presa déla excitación que necesaria­
mente había de producir después de lo quo allí ha suee- 
dido, excitación que no extraño tampoco; pero yo no me 
podía inspirar en sentimieutos de localidad cuando se 
trataba del bien déla nación española.

Debo manifestar antes de entrar en el examen del 
documento, que faltaría á mi deoer, que faltaría á lo 
que me dicta mi conciencia, si no dijera que el ministe­
rio presidido por el 8r. Sagasta, y particularmente, co­
mo jefe del ramo, el ministro de la Guerra, han hecho 
esfuerzos tan extraordinarios para que la guerra se ter­
minara, que no necesité para nada de los últimos tres 
batallones de cazadores que me enviaron, y cuya llega- 
gada me sorprendió. Hastatal punto hasido esforzado lo 
que ha hecho el geasral Zavala en el ministerio digna­
mente presido por el Sr. Sagasta, para llevar allí todos 
Jos madios determinar la guerra. Faltaría también ámi 
deber sino tributara un merecido elogio al comporta­
miento de las tropas Hace tiempo que yo no llevaba esa 
vida agitada del soldado, y ahora deoo decir que las 
virtudes que siempre se han reconocido en el soldado 
espHñoÜ las tiene hoy en el mas alto grado. Es, señores 
diputados, el soldado español, un soldado admirable, 
un soldado modelo. La artillería de campaña, la infante­
ría y la poca caballería que he tenidví a mis órdenes, 
no me han dado el más pequeño dlsgústo, como he lem 
do el honor de decir, y decía verdad, al despedirme de
los soldados. , j- • u r aHan hecho marchas extraordinarias, han sufrido 
grandes privaciones, ha habido dia que no hemos tenido 
une comer ninguno; se han hecho jumadas extraordina­
rias enmedio del lodo y de la nieve, con caminos impo­
sibles y verdaderamente causaba admiración ver la ma­
nera como se comportaba el soldado La Guardia civil, 
los carabineros, los migueletes de Guipúzcoa y los vo­
luntarios de la libertad qne me han acompañado, pare­
cían hombres extraordinarios; nada era para ellos de­
masiada; siempre se eacontrabau en sus puestos, y no 
hay sacrificio, peligro ni dificultad que encontraran su­
perior á sus fuerzas. . , .

Ten^o en K mano el ya famoso documento, redacta­
do á cafacuerda, p r decirlo así, con la bayoneta en la 
mano y teniendo la inmensa pesadumbre de ver que se 
iba un ministerio á los quince ó veinte dias de haber 
abierto unas Córtes cuyas elecciones había hecho, y 
cuando no estaba aun discutido ei discurso de la Coro­
na. Estos males y estas desgracias que pesan sobre nos­
otros, es imposible sentirlas como se sienten cuando se 
está en la guerra y cuando se tiene sobre sí uaa respon­
sabilidad tan inmensa como la que sobre mi pesaba.

Dice así el documonto:
«Habiendo conferenciado con los Sres. D. Fausto de 

ürquizu, D. Juan E. deUrue, que lo hacían también en 
nombre del Sr. D. Antonio Arguinzoniz , miembro de la 
diputación á guerra del señorío de Vizcaya...»

Lo primero qup se ha censurado es jjue yo haya di­
cho que estos señores eian ia diputación á guerra, y 
acerca de esto voy a hacer una ligerisima observación. 
Así se denominaban ellos, jr no podiatiacerotra cosa que 
darles el nombre que tenían. Podía haber puesto «titu­
lada diputación á guerra;» pero no me acordé, no se me 
ocurrió; y de todos modos, cuando esta diputación ad­
mitía eí indulto, cuando recibía el perdón, ¿se la podía 
considerar como legal? Además, yo habia puesto «dipu­
tación carlista,» y esos señores pidieron que se quitara 
ese nombre; y yo digo tranc^nente que el no querer 
llamarse diputación carlista fué úna cosa que no me des­
agradó.

un gobierno, nada tiene que ver con el tratado. El tra­
tado lo ha heRio el general en jefe, el que en este mo­
mento tiene el honor do dirigir la palabra al Congreso.

En punto á exacciones, aqui no hay prejuzg.ada nin­
guna cuestión, aqui no hay mas que un hecho prácti- 
cado constuuteineute en 1» guerra civil de los siete 
años. La maiiüi-a de cobrar los gastos que •■.e hacen, so 
resuelve eo Guernica. Yo no he querido meterme de 
ninguna manera a establecer leyes ni á faltar á ellas.

Vamos al art. 4 que es el que realmente e.stá mal 
redáctalo, y que se ha interpretado en un sentido er­
róneo: .. , ,

«4 " Indultados todos los que tienen las armas en la 
manó y las entreguen, lo serán igualmente los jefes, 
oficiales si ios hubiese, y las clases de tropa que se ha­
yan unido a las p.rtidas, aunque procedan de la emi- 
graciou. Los jefes y oficiales p.jdrau volver á las lilas 
del ejército en los empleos que disfrutabiQ antes de 
unifatí ai lev iatamieuio. L ^  ulasea de tr^p.i quedan á 
disposición del gobierno, libi'es de las penas á que se 
hayan hecho acreedoras.»

”  El art. l.-^dice, hablando yo (iursonalmente:
«1.* ítt'lnlto de toda pena á los que se han levanta 

do éñ armas en Vizaya. Los entregados podrán volver á 
sus casas, exentos Ue toda responsabilidad.»

Y el segunpo:
«‘¿.® Quedan comprendidos eq el indqlto expresado 

los miembros ds la diputación á guerra, sus empleados, 
dependientes v cual juiera otra persoua que haya ejer­
cido autoridad, cargo ó funciones, ó hubieran interve­
nido o contribuido oirettió iudirectaiuente al alzainien - 
to, aunque bayan entrado en campaña procedentes de
la emigración.» . . .  , -Sivo hubiera reconociao esta diputación como legi­
tim a,; la hubiera indultado? ¿Hubiera ella admitido el 
períjop? Yo creo que es ocioso nablar más acerca de este

Respecto á las exacciones de fondos públicos 
Que pertenezcan ó se relacmoan coq el señorío, las jun­
tas generales de Guernica, que se celebraran con arre­
glo a fuen., uso y costumbre, resolverán lo que pro- 
ceúa »

se de que^estas^señ  ̂ T -n a n

« f i e s  dé aig’un dinero y algunos caballos que hablan 
s f i d o  u f i  eUervici.i de los faccio.sos, o de os carlis­
tas se b s in d m n iza «n  pi r los msdios establecidos en

I la úrovinda de Vizcaya; y sm meterme vo a dar leyes 
 ̂ ni á quitar leyes, á hacer imposiciones ai ^
I establecer una jurisprudencia nueva o no-nueva, uecia 
■ f i f i c o n  arr-sglbílps fueros, las juntas reunidas de 

Giiern’iea Ujarian U manera de hacer e-.te pago; pero ng 
diiecuánd'J ni cómo, qi en qué ocasiori, y sphre todo, 
no me fué p'-sible ni permitido, ni me sana licito marcar 
“a legalidad ó ilegalidad de esto. Por tanto, yo digo qua 

t cualesquiera quo sean mis opiniones particulares, que 
cuaíum ía sea la influencm que yo pueda tener con

Eito necesita más explica’ñon. He confesado ĵ a, y 
repito, que la redacción no es clara; y ahora debo añadir 
que lio iiabia un solo oficial del ejercito que se hubiera 
prsalu á los carlistas: no hubo mas qu-e un comandante 
y un alférez que, habiendo pertenecido al ejército hace 
mucho tiempo, se hablan ido á Francia emigrados, y 
desde Francia liaoian entrado con las partidas carlistas. 
Además, este jefe y este oficial han podido acogerse á la 
amnistía de hace uiez meses, a las amnistías anteriores, 
y ahora han podido ir á Francia, como eu efecto se han 
ido, para acogerse luego á la primera amnistía que ven­
ida, y que estoy seguro pedirán pronto los señores dipu­
tados. Pues bien: considerando que no eran mas que 
dos persouas, un comaudaoie y un alférez; consideran­
do que procedían de la emigración; considerando que 
habían podido acogerse alas amnistías pasadas, y con­
siderando qne pertenecían al primer batallón que iba 
a rendir las armas, y saben los señores diputados que en 
estos casos es importante el ejemplo, creí que no habia 
dificultad en concederles su empleo: el gobierno podrá 
ó no utilizar al comandante; podrá tenerle de reempla­
zo si Jo ciee conveuieute; podrá darle eJ retiro s tiene la 
edad; podrá, en fin, hacer lo que la ley y la justicia re­
clamen; y en cuanto al alférez, pidió ir a Filipinas.

Esto es en totalidad lo que el artículo contiene. De­
bo advertir que si ese batallón no hubiera sido el pri­
mero en rendirse, no sé lo que hubiera sucedido, con 
los conflictos que se temían y con Jas diferentes opinio­
nes que habia entre los carlistas. Ni un solo oficial del 
ejército, v siento tomar este nombre, se ha ido con los 
carlistas en las Provincias Vascongadas y Navarra, ni 
tengo noticia deque no haya sucedido lo mismo en toda 
España. , , . jKstíiii además comprendidos en la segunda parte de 
ese artículo unos cuantos sargentos, seis ü ocho solda­
dos y un cabo, á los cuales no se Jes ha indultado de to­
da pena, y 81 hubieran sido cogidos prisioneros hubie­
ran sufridu la de ser pasados por las armas, ó á lo su­
mo se les nubiera conmutado esa pena por la inmediata.
Pues bien; se les ha indultado, pero quedaron á dispo 
sieiOQ del gobierno para que disponga de ellos en la 
forma que tenga por conveniente.

Los individuos a que me refiero son los siguientes: 
un sargento de las Navas, dwS soldados, un cabo prime­
ro y otro segundo de Cataluña, otro soldado de otro 
cuerpo, y tres ó cuatro guardias civiles; siendo de notar 
que la mayor parte de esos individuos no han abandona­
do ahora sus banderas; estaban emigrados, y han entra­
do en España con las partidas carlistas

Faltaría también a la justicia si no dijera que los se­
ñores de ürquizu. Orae y los demás que com^ionian esa 
junta Humada de guerra h?n hecho esfuerzos superiores 
á toda ponderación, para que todos depusierau las ar­
mas; esfuerzos ta.es, que han podido lograr lo que no 
esperaba; yo no podré nunca agradecer bastaute los ser­
vicios que en esta ocasión han prestado á su país y á la

Yo tenia medios para batir á las facciones en todas 
partes; yo tenia medios de acabar con ellas en quinde 
(lias; pero esas gentes, los habitantes de aquellos mon­
tañas, fuertes y robustos como son, subdivididos en pe­
queñas columnas, habrían dado deipues machuque ha­
cer á las tropas, las cuale.s no habrían destruido con fa­
cilidad á los pequeños pelotones de carlistas que hubie­
ran podido formarse.

Yo bien sé que los propietarios de aquel país, que 
son los que hau producido esto alzamiento, tienen inte­
rés eu que no quede asolado aquel país: yo bien sé que 
ai someterse obraban tal vez estimulados por el interés 
sagrado de su mismo hogar; pero sé también que Jas 
últimas partidas que se hubieran formado habrían cos­
tado muchas ingro, mucho dioero y mucho tiempo.

Además, señores,-yo debo.decir que me he inspira­
do algo en la conducta de los guerreros de la antigüedad, 
que sabían mucho mas de esto que nosotros. El Sr Cas- 
telar, al cual tengo que dar las mas expresivas gracias 
por las palabras benévolas que me dirigió el otro dia, 
sabe perfectamente lo que hizo el Gran Capitán cuando 
trató conGaeta. ElGrau C ipitan quena dejar salir libre­
mente á algunos jefes, álos cuales querían sus segundos 
que se les hiciese pnsionero's. Decíanle al Gran Capitán 
que aquellos jefes podían hacer inuchojiañ j; pero el con­
testó: «En pólvora balas se g.ssta la mas que lo que monta 
ese peligro.» Y con efecto, los dejó salir libres. Tiberio 
estimó en más haber asegurado el imperio por la pru 
dencia que por la espada. Agrícola tuvo á gran gloria 
haber vencido á los britanos sin derramar ia sangre de 
los romanos; y Escipi n, el Africano, quería más con­
servarla sangre de sus ciudadanos que vencer á mil ene­
migos.

¿Qué se quería? ¿Que se esterminara á esos espano 
les? ¿Se quenaque fuésemos excesivamente severos con 
esos españoles más ó menos alucinados? Pues yo digo á 
los que eso piensen, que la mayor parte délos insurrec­
tos han ido á la guerra contra su voluntad, pero decidi­
dos á pelear, porque siguen siempre á sus curas y á sus 
señoi es. Es necesario modificar las costumbres, variar 
ai se quiere la mane a de ser de aquellas gentes; pero no 
es exte. minando como se acaba una lucha de esta natn-

* *̂*̂ séñores diputados, con la mano puesta sobre mi co 
razón, apelando á la lealtad que ninguno puede ne­
garme, porque yo tendré poca inteligencia, pero nadie 
puede negarme la lealtad; apelando á la lealtad que to ­
dos me reconocerán, debo manifestar que yo creo que 
en loque he hecho no he fáltalo en nada á la sobera­
nía nacional, á la autoridad ni a las facultades de las

r t ííS
Yo creo que el general que puede dar bandos impo­

niendo la i eña de muerte, como yo he dado uno seña­
lando tres días de pkZ'j par.i que se presentaran los fac­
ciosas; que ol geoeral que puede penetrar en la casa de 
un ciudadano y hacer todo lo que un general en jefe 
puede hacer para llevar adelante la guerra; que el ge­
neral que puede pasar á cuchillo á esos mismos hi la­
bres, que los encuentra en un campo ó encerrados en un 
punto cualquiera ese general puede también perdonar. 
iPor dónde se ha de imponer á un general la obligación 
Se exterminar to lo loque encuentre por delante? ¿Có­
mo e-s posible que haya un hombre que de humano se 
precie, v acepte este terrible compromiso? Yo de mí sé 
que DO lo aceptaría.

Debo decir mas: los señores de "sa junta rebelde me 
propusieron que ese papel, que ese indulto se envidra á 
las Córtes, y yo me opuse por dos razones, una no tan 
elevada como la otra: primera, porque el tiempo para 
mí era oro y era mi tr unfo; y segunda, porque" lo creía 

' depresivo de las Cortes, creía que era achicar al Parla­
mento enviarle un papel para que lo aprobara, cuando 
yo conceptuaba que estaba en mis atribuciones darlo. 
íCómo, pues, habla de enviar á las Cortes una cosa tan 
pequeña, comparada coñ la grandeza y la altura de este 
Qqerpp? ,

Es mas: yo creía que no debía enviarlo á las Cortes, 
porque no se trataba mas que de un indulto, y de un 
inlulto parcial. Los indultas generales de que habla la 
Con.stitucion, me parece á mí qne se refieren a una s i­
tuación trauquila, eu que habiendo rebeldes y crimina­
les y estando llenas las cárceles y los presidios, y es­
tando otros en la emigración, el rey viene aquí por rne- 
dio de sus ministros proponiendo una amnistía ó un in­
dulto general, ó bien que las Córtes la acuerdan en 
virtud de su iniciativa; pero cuando se trata de un país 
donde no funciona la Constitución, ó al.menos esta cq - 
bierta con un velo muy tupido, y cuando se trata de 
una sola provincia en pleno estado dq guerra, yü creo, 
que ese oaso uo está comprendido en el precepto consti­
tucional, y hasta seria absurdo que lo estuviese. Pero 
si lo estuviera, si los señores diputados creyerap que lo 
estaba, yo me resignaré ante su fallo, y cua quiera que 
él s>*a yu le respetaré: los señores diputados estarán en 
su dereeh 1 decidienJo con arreg o á su conciencia; pero 
yo, exam naudo el fondo de la mía, poniendo mis ojos 
en la felicidad de mi patria, para quien he querido, 
conservar digna, honrada y decorosanqente toda la san­
are ue sus U'jos, sm derramarla eq qua lucha üV-ricila, 
teudré la íntima «atisfacpo'u de haber cumphdo aRo
y nobilísimo deber. He dipho. . j „ ua

láadá lectuiadeqna proposición pi liendo qne las 
Oóries deciareu qui aprueban la oonducta del gobierno 
y las Aplicaciones delSr. Duquede la Torre, que apo­
ya elSr. Acuña, llamando fósiles políticos » JJaNis  ̂
tas por BU perseverancia en levantar la bandera ne m

(Tuerra civil; encarece al ejército liberal y á «us jefes, y
asegura que la mayoría debe aprobar la condaota hu-
mM.mtd.riii 'Itíl dUQ ütí cltJ i  » » i - . ai 'Se uresenta otra proposición de uo ha lugar a deli­
berar aooyadaporel Sr. Romero Girón, quieu en su 
larga’ peroracion viene a demostrar que 
de Ta Turre no ha podido resolver pu,- si solo ese trata.i. 
sin el consentimiento de las Lortes, 4 4
concedido el Duque de la Turre a los '«'^«‘des no w  lo 
duitu, no es auiuistia, no sabe lo que es, y an q 
averigüe el gobierno. , , , ,

Eutia en el examen de los primeros artículos del w n - 
venio, y observa entre ellos y las explicaciones del Du­
que do la Torre algunas contradicciones.

No eucueutra equidad en el art. 4 .° del convenio, que 
perdona eu absoluto a jefes sean muchos ó pocos, y cas­
tiga á los soldados, proceder que reprueba; pero lucom- 
peteule el que habla en la materia, deja ála consideración 
del duque de la Torre la oonvenioncia de las bases de 
este tratado.

Contesta el señor ministro de Estado. Estraña que 
un documeoto espedido desde el cuartel general el 24 
del pasado, no haya llegado al gobierno hasta hoy por 
la mañana, mientras que una copia del convenio espedi­
da el 26 llegó aquel mismo día; esta es una irregularidad 
que no compren le, que debe averiguarlo y lo averi­
guara.

Pretende probar que el señor duque de la Torre pu­
do y debió contrata con el en-emigosiu el consentimiento 
de las Córtes, porque asi lo exigía su posición y ei pa­
triotismo.

Ksplica la redacción de uno de los artículos del tra­
tado, que, bien comprendido, equivale á decir que los 
gastos de la guerra los pagarán las provincias ue Viz­
caya.

Defiende con calor el art. 4.“ del convenio, y para 
enaltecerle más, trae á la memoria otro tratado hecho en 
lií49 por uno de los hombres que figuran en el partido 
del Sr. Romero Girón; pero qne no quiere impugnar su­
cesos anteriores; y viene á sacar en consecuencia que el 
señor duque de la Torre ha obrado cuerdamente perdo­
nando eu absolutu al comandante y alféreces del ejército 
que, procedentes de la emigración, combatiau en las filas 
carlistas.

Por lo tanto, dice que la mayoría ha obrado con pa­
triotismo, y que el orador radical se convencerá pronto 
de que ha predicado en desierto.

Enaltece la modestia del duque de la Torre, que con 
cinco batallones, que no habría aceptado cualquier ma­
riscal de campo, se dirige á las provincias para combatir 
en sus comienzos los horrores de la guerra civil; y que 
uu hombre acostumbrado á los horrores de la pasada 
guerra de los siete años, se inspira en el sentimiento 
de la paz para lograr lo que tan dichosamente ha lo- 
grado.

Pide la palabra para rectificar el señor duque de la 
Torre; dice que él no puede ser juzgado por las Córtes, 
sino por quieo el gobierno determine, y que el indulto 
no habia sido general, sino solo para la provincia de 
Vizcaya.

Se pone á votación la proposición de no ha lugar a 
deliberar, y fué desechada por 162 votos contra 64.

Se lee la pruposicion que quedó interrumpid-), y res­
pecto del voto ue confiauza hace uso de la palabra el 
Sr. Abarzuza.

Empieza acusanio á la mayoría que á presencia del 
duque de la Torre le alaba, y en su ausencia le critica 
agriamente.

Alaba la conducta de clemencia para con los faccio 
sos, atacando duramente al ministerio presidido por el 
Sr. Sagasta, diciendo entre otras cosas, que si hubieraO I .  O f»g C »3 W «I  j  V 4 l« '* v a * v a v  u a a v a w  ---- -------------

tenido esa conducta cou el partido progresista, no ten­
dría que arrepentirse del 22 de .lunio; que en Madrid sa 
efectúa la prisión de un diputado por supuestos delitos 
(te imprenta, mientras se da un indulto á carlistas 
vantados en armas.

Dice que el m Julto representa la mano del duque de 
la Torre, y la prisión de los diputados la del Sr. Sa­
gasta. '

Como se sonriese el Sr. Sagasta al pronunciar el ora­
dor las anteriores palabras, dice que su risa es la cen 
s-ra  déi general Serrano.

Y termina su discurso con las siguientes palabras.
«Y ya que el señor duque de la Torte nos ha traído al 

fin de su discurso algunas citas de la antigüedad, en­
tre otras la de Tiberio, que no es buena cita, porque su 
tiempo fué tiempo de decadencia en Roma, fué como si 
dijéramos el tiempo del Sr. Sagasta en España, yo, que 
a' oir á S. S. recoruaba también un cuadro ue la anti­
güedad, Voy también á presentarlo á la consideración 
uel ÜoDgreso. Presenta Plutarco á un célebre general 
romano que después de haber tratado con Annibal un 
canje ue prisioneros, convino en que los que faltaran 
se rescatarían dando una suma de dinero. Aquel pacto 
produjo gran deseoiitento en Roma; se hablómucho con­
tra él, y el general, al llegar á la ciudad, marchó des­
de luego á ia Asamblea popular y allí dirigió un di cur­
so ai pueblo: todos, amigos y enemigos, le dieron al ver 
su acutud enérgica, un voto de confianza; losque habían 
sido mas lenguaraces fueron los mas sumisos, y uo solo 
aceptaron el canje de pnsioueros, sino que le concedie­
ron la suma necesaria para rescatar á los que no p dian 
canjearse. Hoy el señor duque de la Torre me recordaba 
aquel general. Amigos y enemigos de la mayoría, los 
que ayer le disculpaban y los que le dirijian ágrias cen­
suras, se presUu a darle un ’voto de confianza; y como 
S. S. uo pide (Imero para acabar la guerra, también á la 
sombra de ri. S. se votará el crédito supletorio del señor 
Sagasta para cubrir uu famoso y desgraciado asunto. No 
solo se aprobará el convenio de Amoravieta, sino tam 
bien el espediente de los dos millones » •

El Sr. O.-tiz de Pinedo niega á las oposiciones, que, 
en vista de los razonamientos del Sr. Abarzuza, voten 
el voto de confianza.

El Sr Pi M .rgall, cree que no debe votarse la pro 
posicioo; que si puede aplaudirse la clemencia del du­
que de la Torre, cree también que puede censurarse su 
Conducta; que nadie debe ensañarse menos que él, que 
tantas veces ha faltado a sus juramentos por causas, 
según sn criterio, patrióticas.

Dice que pudieudo haber sido el partido carlista der 
rotado eu las Córtes mas que en ninguna otra parte, el 
gobierno con sus coacciones ha provócalo esa insurrec- 
cim , á la cual se ha dado mas fuerza con el Convenio 
de Amoravieta, y que no poorá considerarse vencido el 
carlismo en dicho coovenio, cuando no se consideró ven­
cido con el de Vergara. . . .  ,

Extraña que no se le ocurriese siquiera al general 
Serrano que podia faltar á la Constitución, porque se­
cón dice S. S., entiende poco de leyes y exclama: «¡Tris 
te,confesión, señores, en un hombre que ha sido Presi 
dente del Consejo de ministros, regente del reino y au 
tor de la Constitucitn que hoy rige!

>Pero ¿qué carácter tieue este indulto? ¿Es un indul­
to parcial? Pues ha debido oírse con arreglo á las le­
yes á los tribunales que hubieran juzgado álos reos, 
ó en uu caso como este, p r lo menos al Consejo de Es­
tado ¿Es un indulto generql? Pue.s debieron darle las 
Córtes Ño habiendo oido ni á las Córtes ni al Consejo 
de Estado, se ha faltado escaodalosaraénte á la ley Hó 
aqui por qué nosotros no podemos dar este voto de con­
fianza al general Serrano.»

Rectifica el señor duque de la Turre.
Hace uso de la palabra el Sr. Sagasta, quien con uu 

sarcasmo digno solo de él nretende negarlos abusos y 
arbitrariedades que han dado por resultado entre otros
males el de la suhlevaeion carlista.

Dioe, quo si el documento de Amoravieta hubiese 
venido para su aproiiaoion tal orno está redactado, qui­
zá no le hubiera aprobado; pero después de las explica­
ciones del duque de la Torre, lo aprueba con mas gusto 
que si hubiera sido mas duro

Rectifican los Sres. Abarzuza y Pi Margall; hacen 
uso de la palabra el elocuente orador Sr. Alonso Martí­
nez, el Sr. Becerra y el Sr. López Domínguez, cuyos dis­
cursos, especialmente el del Sr Alonso Mqrtinez, no po - 
demos insertar por lo ¡ivaozado de la hora en que hemos 
recibido las últimas pruebas del R-xlraxto oficial, y se 
aprobó en votación nominal la proposiüon por 140yoto^ 
con ra 22.

Se levantó, la sesión á las nueve,

puerto de Baroci, cambiando nuestras tropas algunos ti­
ros con dichas facciones, ocasionándolas 10 ó 12 heri­
dos, y muerto el seguudo jefe de Carasa, que fué enter­
ra lo ayer en Artucea y se cree era Montoya.

El origadier Zorrilla desde Araceta se dirigió á per­
seguir ei grupo mayor que quedo de las expresadas fa c- ■ 
ciunea al huir y fraccionarse.

El general Morionea sigue una activa persecución 
contra la facción Aguirre, que ha marchado por llzar- 
be y Madüz á Lecumherri, impidiéndola de este modo 
que efectúe la recluta de mozos, como de nuevo lo ve» 
ntteaba

Gatalufia,— El capitán general da cuenta de que la 
columna del teniente coronel Cappa ha batido en el Mas 
de Magriu a l«s facciones de Bobé Mañero y Carincel, 
que reunidas componen unos 150 hombres, habiéndolas 
causado varias bajas y Cogido dos prisioneros. Ninguna 
otra novedad ha ocurrido eu aquel distrito.

BúrgüS —Manifiesta elcapiian general quenada tie­
ne que participar amóla presentación á indulto de nue­
ve individuos, entre ellos dos curas. . . , ,

Castilla la Nueva.-Ss han acogido a indulta en Val- 
depeñas, ante el comandante déla guardia civil, nueve
,ndmdims^..on ¡g^e perseguida
por las tropas. En el termino de Alcaudete, en que fue 
batida esta^fraccioD, se ha encontrado el cadáver del ca­
becilla D. Agastin Moya. -i j . j

En el resto de la Península se disfruta tranquilidad.

Por real decreto del ministerio de Hai’ ienda,
Mayo, se sacan nuevamente á subasta libre los 2o. (90 
quintales 63 libra ■ de sal que según cuentas deben exis­
tí en las salinas de la Torre, Balba eda y Borreguero, 
al tipo de 2ó céutimo), de peseta el quintal castellano, y 
bajo las mismas reg.as qua estableció la real órden de 7 
de Julio del año próximo pasado.

Por otra del miniíterio de Fomento, de 25de Mayo, sa 
dan las gracias en nombre de la nación p r el donativo 
que han hecho con destino á bibliotecas popal res don 
Mauuel de la Revilla y D. Pedro de A.cantara Ga-cia, 
de 25 ejemplares de los Principios de Uuratura general 
¿historia déla lüeralnra española, de que son sutures j  
editores.

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguient» 

extracto de los despachos telegráfico^ recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car- 
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—El capitau ge­
neral de las provincias participa con fecha de ayer desda 
Sán Román de Campezu que pur consecuencia ue la per­
secución de 14 horbS que hizo á las partidas de los ca­
becillas Carasa y Careaga, se habia entregado la mayor 
parte de la facción del último en el pueblo de Legran, 
marchando el resto á sus casas. Que en vista da estaa 
noticias salió ayer á las cinco de la mañana de Virgsla 
Mayor, y al llegar á Corres supo que en dicho puebm se 
hallaban aun algunos cabecillas y jefes de la disuelta 
facción: en el momento mandó á paso ligero cuatro 
compañías de cazadores oe la Habana con su teniente 
coronel Moltó y una sección de caballería, siguiendo in­
mediatamente con el resto de la columna.

A ia llegada de di' has fuerzas salieron precipitada­
mente los citados cabecillas y jef«ss; pero perseguidos por 
las tropas fueron hechos prisioneros, después de hacer 
a guna resistencia, el llamado Rico de Autuñano, D. An­
tonio Lorza, los curas de Paganos y Luña, D. Patricio 
Irigoyen y otros cuatro qne le seguían, que han confir­
mado cou sus primeras declaraciones que l¡i facción,Qa- 
reaga, á que pirrteiiecen, quedó completa ente disuelta 
con el alcance que les dió el 30 en el bosque de Berroci. 
El Rico de Antuñano está gravemente herido, y se han 
cogido bastantes armas, municiones, caballos y algunos 
efectos del mismo Careaga. . . , ,

El capitán general dice que seguía su movimiento a 
ürbizo en persecución de Carasa, quedando él brigadier 
Zorrilla encargado de recoger en Lagran las armas allí 
entregadas. , .

El gobernador militar de Pamplona participa en te- 
légrama de ayer que la facción Aguirre había contra­
marchado por el valle de Araquil, y se hallaba, según 
las últimas noticias, en ünanua. El general en jefe, des­
pués de coüfereuciar con el general Mociones en Alsasua, 
dictaba sus disposiciones para que la brigada Primo de 
Rivera, en combinación con el citado general Mociones, 
siguiesen una activa persecución contra Aguirre.

Manifiesta el gobernador militar de 8au Sebastian, 
en parte que trasmite del alcalde de Zumárraga, se ha» 
bia acogido á indulto anteanoche en (licha villa la fac­
ción Atñilibia, compuesta de 337 individuos, á los cuales 
les facilitó desde luego el alcalde los pases correspon­
dientes.

Dice también en otro telégrama el referido goberna­
dor militar de San Sebastian que Ja facción Oh cua, que 
so hallaba entre Ja frontera francesa y  ios montes de 
Oyarzun, habia sido anteayer alcanzada y batida eu 
Monte Ituna por la columna del comandante de carabi­
neros ürquía, poniéndola en completa dispersión. ‘

El batallón de Barbastro logró alcanzar en los mon­
tes inmediatos al pueblo e Barriga (Alava) el dia 31 de 
Mayo la facción Cuvillas, causándola 14 muertas, cua­
tro heridos q e se entregaron -1 alcalde y oíros cuyo nú­
mero se ignora, y cogido 53 prisioneros, entre ellos un 
titulado capitanT bastantes ai mas de fuego y blancas, 
tres caballosy algunos efecto.s de guerra.

En Oñate se han presentado a indulta ,150 indivi­
duos, últimos restas de las facciones que han vagado 
por aquel punto.

Castilla la Vieja.—El gobernador militar de Oviedo 
da cuenta en el día de ayer de que la columna ue cara­
bineros que manda el comandaote Cuéllar batió y dis- 
per.-ó en el pueblo de Riocabo el 31 del mes anterior la 
facción Rosai ,̂ compuesta de unos lüO homores hacién- 
la dos prisioneros con sus armas y cogido algunos efec­
tos de guerra.

Reina tranquilidad en el resto de la Península.

SECCION O FIC IA L.
[Gaceta del domingo.)

p.or el ministerio de la Guerra se publica el siguien 
te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento oar-

^"^^Provincias Vascongadas y Navarra.— E general en 
jefe interino, conde del Serrallo, participó ayer tarde 
desde Alsásua que las facwones de Iturbo, Mochon y el 
cura de 0 .rio le esperaban cu Leguzpia panp presentar­
se y acogerseá lud'jUoi, como lo han verificadlo con sus 
iefes en tiúinero de 633 h'imbres, todos armados.
 ̂ Las facciones alavesas de Velasco y Varona, que lle­
vaban la dirección (tal Valle de Orozoo, y en cuyo segui- 
S en to  iba ayer el general Lesea con la
de su división, han contramarchado sobreOrduna, i* 
britrada Tallo se encontraba en Murguia.
'^ "C a o ita n  general de las Prov.nou^ man.fl̂ cstâ ^̂ ^̂  
üersiflruiendo Itts fuccioocs  ̂ ^ ^  «i

I ávUtarlas anteayer á las siete y media de la tarde eu

Las noticias sobre la insurrección carlista la- 
cilitadas en el ministerio de la Guerra, y  que alcan­
zan hasta la madrugada del dom ingo eran las si­
guientes;

«Guipúzcoa.— En esta provincia no hay ya partida 
alguoa carlista.

Se han iresentado á indulto 50 individuos en Ver­
sara, Arechavaleta, Oñate y Mondragon, y anoche lo 
habrán hecho en Zumárraga Iturbe y al cura de Orrio; 
Úlibarri fué enterrado el miércoles en Vergara

Han pasado indultados para Francia Goyeneohe, En- 
riquez, Gonzalo, Manso, Aranda, Sierra, Gotiser, Val- 
despino (padre é h'jo), é Iriarte.

Otro parte de San Sebastian anuncia que se han en­
tregado hoy en Zumárraga 530 de las partidas del cura 
de Q rio y Alzobato. La vía continúa sin desperfecto al­
guno.

Alava —La línea quedaba recompuesta en Puentet, 
Mocaballes y Areta, y se está recomponiendo en Elu- 
gaudo, y hoy circularan los trenes.

ÜQ.0 de los trenes que pasó hoy por Zumárraga tuvo 
que deteuerss para dejar una partida de unos 500 hom­
bres que llegabau á presentarse á indulto; se supone 
que era la partida de guipuzcoanos, al mando del cara 
de Orrio.

Oiudad-Real.—Al jefe de la columna de Valdepeñas 
se le han presentado nueve individuos procedentes de la 
partida republicana levantada en la sierra de Cabeza de 
Buey. Se les ha concedido indulto.

Burgos. —Se han presentado a indulto nueve carlis­
tas, entre ellos dos curas.

Valencia.— Han sido capturados los célebres bandi­
dos y asesinos con.^cidos por los Blanch de Rivaroja.

Vailadolid.—La huelgas de panadero» ha termina­
do, volviendo la mayor parte de los huelguistas á tra­
bajar.»

V q periódico ha oido decir que una de las par­
tidas que se han acogido al convenio de Amoravie­
ta es la de dos mUlones que se levantó en las Cajas 
ae Ultramar.

Esta noticia necesita confirm ación.
La activa persecución que se le hacia por las 

oposiciones le habrán obligado á ocultarse en sitio 
seguro y ese tal vez sea el fundamento de los ru­
mores que circulan sobre su desapariciou y  no so­
bre su presentación.

El Duque de la Torre, con el objeto tal vez de 
que el Sr. AWareda, sin necesidad de psisar mala 
noche pueda en otra ocasión descubrir desde su 
despacho las facciones ae la pradera de San Isidro, 
le ha regalado el anteojo de campaña que usaba eí 
jefe Cuevillas, ouyo alcance ex.o«dtj los límites de 
la Insula del Sr. Alvareda.

La Iberia, olvidando por nn momento los /a - 
zayioí literarica queda en cuando en cuando sirve 
á sus leqtúíes, se ocupa en dar lecciones de Gramá-» 
tica y de buesa educación á varios periódicos. 

Folvamasien jt, señor maestro 0 irada.

Ayuntamiento de Madrid



d espach o s  TELEGRAFICOS.

Nuev«-Vork 31.—Inglaterra no ha dado respuesta 
alguna definitiva sobro el tratado del «Alabama • y se 
cree que éste no llegará á tener efecto.

El gobierno americano está resuelto á no hacer 
ninguna nueva concesión.

La mayor parte de los periódicos, ocupándose de 
este asunto, no cree en una séria ruptura entre la 
Gran Bretaña y los Estados-Unidos.

Un gran número do fabricantes ha accedido á la 
petición de las asociaciones obreras, reduciendo las 
horas de trabajo á ocho diarias.

París 1.* de Jumo.—Mañana se verificará la aper­
tura de la exposición de Lyon; pero la inauguración 
oficial r.o se celebrará hasta el 16 del corriente.

Versalles l . “,noche.—En la Asamblea nacional ha 
Continuado el debate sobre el proyecto de ley relati­
vo 'al reclutamiento del ejército, aprobándose varios 
artículos.

Londres l.°—Ha habido sérios disturbios en De- 
wou y á consecuencia de un castigo impuesto por el 
jurado á un cura católico.

La policía de Huddersfield y otros puntos ha sido 
llamada para reprimir ios desórdenes.

Washington 1 Continúa la cuestión del «Alaba­
ma» sin resolverse^

Se ha prorogado la legislatura del Congreso halta 
el 10 del corriente.

Nueva York 1.®—El Sr. Scheintz ha pronunciado 
un notable discurso de dos horas en el Senado sobre 

cuestión del t Alabama», el cual, lo mismo que el 
pronunciado anteriormente por el Sr. Summer, ha 
producido grandes oscitaciones en los círculos polí­
ticos.

Durante el mes de Mayo, la deuda pública de los 
Estados-Unidos ha tenido una reducción de siete mi­
llones de dollars.

Lóndres 3.—El «Times» publica un telégrama de 
Fladelfia fechado ayer, según el cual los Estados- 
Unido^ insisten en su negativa de enviar al Senado el 
articulo adicional al tratado del «Alabama» para que 
sea modificado, y  desean que Inglaterra lo acepte en 
lá forma aprobada ya por el Senado de Washington.

Fabra.
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VARIED AD ES-

E F f i M  J iR  ID E S -

DÍA 3 DB JUNIO.
Este <iia lo dedicaban los romanos á Hércules,

lü76. U. Sancho (jarcia, tercer rey de Navarra, es 
muerto alevosamente por «US hermanos, precipitándolo 
desdé la cima de un monte. Hizo la guerra al rey moro 
de ¿aragüza Almad-Abu-tiiaj:ir.

lo94. Muere de un flechazo Sancho Hamirez, sétimo 
rey Je Aragón. Fué un guerrero valiente y entendido.

1407. Loa cristianos ganan á los moros el castillo de 
Pruna.

1528. Pánfllo da Narvaez, enviado á continuar los 
descubrimientos en la Florida, encuentra la tierra de 
los apalaches.

IW ). C/árlos V. cede la isla de Malta á los caballeros 
de San Juan.

1009. Real órden imponiendo la pena de muerte en 
España contra las quiebras fraudulentas.

1718. Expedición de España que se apoderada S i­
cilia, siendo destruida la escuadra española después del 
desembarco de la inglesa.

1777. La guarnición portuguesa de la colonia del 
Sacramento se entrega á las tropas españolas ú discreción

1856. Singular fenómeno observado en el lago On­
tario (New-\ork.) Durante una tempestad que estalló 
en este día sobre el lago, se vieron subir de repente las 
aguas tres piés sobre el nivel, y bajar al momento. Este
movimiento se reprodujo varias veces, causando algu­
nas averías á los buques que navegaban en el.

1859. Batalla de Magenta, ganada por Napoleón III 
y Víctor Manuel á los austríacos, mandados por su em­
perador.

G A C E T IL L A ,
Nuestros lectores verán sin duda con interés los 

variados y palpitantes pronósticos que hace el astróno­
mo zaragozano D. Mariano Castillo, acerca de las va­
riaciones atmosféricas que hemos de experimentar en 
el mes de Junio entrante.

Desde el 1.® al 10, experimentaremos calor con tem­
porales tempestuosos. Vientos, NO. SE. y E. que trae­
rán fuertes tronadas y pedriscos, acompañadas de chis­
pas eléctricas en varias localidades; alternarán dias de

calor y frío coa vientos que aturbonarán la atmósfera,
por lo cual del 11 al 21 será intenso el calor, pero no ex­
cesivo, como anuncian algunos nuevos (pero falsos) as­
trónomos, pues no pa.sará eu toda España de 32 1(2 gra­
dos, y esto solo duranie 3 ó 4 dias, que por lo general 
no excederá de 27, 28, 29 y lo rná» 30 grados en los de­
más; lo cual será C iusa de que descarguen tempeotades 
Con pedriscos, chispas eléctricas, vientos fnosy recios y 
lluvias tempestuosas en las principales provincias de 
España, tales como Madrid, Zaragoza, ValladoJiü, Bar­
celona, Murcia, Oviedo, Cádiz, Sevilla, Málaga y en las 
Vascongadas, en las que se experimentaran estas va­
riaciones, asi como en muchos puutos del extranjero. 
Por espacio de tres dias los mares estarán embrave­
cidos.

Del 22 al 30 denSas nubes oscurecerán el espacio, 
hsbrá gran condensación molecular, vientos fuertes y 
Calmas, presión atmosfóaca del SO. al E., SE. y NE., 
turbonadas mariuas, torbelliüos terrestres y submari­
nos, lo cual ocasionará grandes borrascas en los mares 
de Europa y América, con vientos vanos del 4.® cua­
drante.

Y, por último, en Europa, donde se lije de cinco á 
nueve dias consecutivos el viento E .-8E.-S., habrá 
grandes inundaciones. Los navegantes deben estar muy 
prevenidos eu este caso, aunque el aspecto de la atmos - 
lera no inspire temoresy el cielo resplandezca diáfano y 
azul, pues su conlianza en estos falsos iudicios puede 
coatarles la pérdida de sus embarcaciones con as terri­
bles tempestades que ñau de sobrevenir, no solo eu mu­
chos países de Europa, sino que han de hacerse esten- 
sívas á algunos no comprendidos en ella.

Según «El Siglo Médico,» el estado sanitai;io de 
Madrid durante la semana que acaba de trascurrir ha te­
nido relación con el cambio en las vicisitudes atmosféri­
cas, que ha influido en él favorablemente: así es que las 
enfermedades son menos graves y numerosas y siguen 
su curso con mas regularidad, malignándose menos. 
Obsérvase esto con preferencia en las calenturas gástri­
cas: muchas se hacían antes ;ifoideas, y ahora terminan 
por io común de una manera favorable entre los siete y 
los once dias. No han desaparecido por completo las afec­
ciones catarrales; todavía se notan bastantes casos de 
tos, ronquera, oftalmía y catarro, y no ha dejado de ob­
servarse a.gun enfermo que otro de angina tonsilar y 
de difteria, que ha comprometido sériamente, como sue­
le sucéder siempre, la existencia del paciente: con este 
motivo, y aunque no sea nuevo, no podemos menos de

recomendar, por los buenos efectos que nos ha produci­
do, los toques con un pincel mojado en una disolución 
muy conceutrada del peroloruro de hiero. La mortandad 
fué escasa.

En Versalles se agita actualmente la cuestión 
de la trasiacion de las cenizas del rey Luis Folipe á 
Francia. Mr. Thiers nada ha querido prometer otíciai- 
mente, pero se creía que la traslaciou se veriflease sin 
pompa ni ruido alguno. El duque de Aumale y el prin­
cipe de Joinville irían en breve á üiaremont, para pro­
ceder á la exhumación de loa restos del rey difunto, que 
depositarán en ercastillo de Ea, donde se hallará reuni­
da toda la familia.

La Ceremonia tendrá lugar en presencia solo de al­
gunas personas invitadas.

El sábado en la noche hicieron su debut en el 
circo de Pnce ios notables artistas indianos Samjo y 
Radjar, que admiraron ai público con sus sorprendentes 
trabajos orientales á upa elevada altura en la marouia 
que recorrieron diferentes vecesjpou gran destreza y se­
gundad, primero á pie y después sobre la punta de 
unos cuernos colocados convenientemente en los pies, y 
últimamente con ocho ó diez tiestos en la cabeza y co ­
lumpiándose siempre al llegar al centro de la cuerda.

El público tributó justos aplausos á la agilidad y 
maestría de los indianos, que han de proporcionar bue­
nas entradas al circo con sus notables ejercicios.

^3LSA  DE MADRID DEL OIA 3.

KONDüíi PÚBLICOS.

B O L E TIN  RELIG IOStí.
Santo dol día.

San Francisco Caracciolo y Santa Saturnina virgen 
y mártir.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de monjasdel Sacramento, donde continúa la no­
vena de Jesús Sacramentado: á las diez será la misa 
mayor con sermón, que predicará D. Manuel Cortés, y 
por la lardeen los ejercicios predicará D. Antonio Sán­
chez Barrios.

Coutmú i celebrándose la novena al Sagrado Corazón 
de Jesús y predicaran: en los Italianos, D. Basilio Sán­
chez Grande, y por la tarde eu ios ejercicios D. Juan 
Vinaderí en las Trinitarias el P. Montalban; en el ora­
torio dol Olivar D. Pedro Carrascosa; en las Salesas 
Nuevas D. José V.gier, y por la noche en Santiago, don 
Jaime Cardona.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San I. is.

Ront. porp, del3...............................
Id. pequeños..................................” "
Renta perp, exterior................
Billetes hipotecarios................
Id. del Banco de Castilla..........
Bonos del Tesoro.......... .................
Resg. C.“ Deps.......................

CAHRTS. Y SOClKDADKS.
Abril 1850 4.000.................................
Agosto 1852 de i d ...................... . . .
Obras públicas 1858................. ! . . . !
ysRao-CABHiLBB.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000................ ......................
Banco de España..........................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f . ..............................
París á 8 d. T.................. ............. .....  '

ULTIMOS Paxcios 

de. 1.® dei 3

27 20 
27 30 
32 50 

102 75 
00-00 
75-00 
00-00

00 00 
00-00 
00 00 
53 60 
53 25 

186 .50

49-20
5-12

27 15 
27 35 
00 00 

102-75 
00 00 
74 90 
83 00

00-00 
00-00 
OO-h'i 
53 50 
53 00 

190 00

49 20 
5 12

E S P E C TA C U LO S .

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—Alas 8 3i4 —Fun­
ción 32 de abono.—T. 2.® par.—Yone.

CIRCO.— A las 9.—A beneticio de la sociedad do be- 
neüceucia domiciliaria da la parroquia de San Sebas­
tian.—Ei hombre de mundo.

ALHa MBRA.—A las 9.—El querer y el rascar__
Dos habladores.— El Camaleón.—Baile.

SALON e s l a v a  (Pasadizo de San Ginés).— A las 
8 1[2.—Las cajas de cerillas.— Dos amos para un cria- 
do.-Beethoven.—Pescar y cazar.

ú-é-PELLANEb—-Alas 8 1¡2.— Un paná universal.
Un viaje al centro de la tierra.— La mujer eléctrica 

—Un viaje al centro de la tierra.-Baile.

CIRCO-TEATRO DKPRICE.-A las 5 y á las 9 -  
Gran funciones en que tomarán parte los dos indios 
Ramjar v Samjo. y los principales artistas de la 
compañía.

MADRID.
Impronta del Indicador db los Caminos db S iB at, 

Costanilla de los Angelea, 3

SEC CIO N  D E A N U N C IO S .
LA CASA DE MATIAS LOPEZ

CUENTA 20 AÑOS DB EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:
GHOGOLATEfe. G A F E S , T E S  Y  S O P A S .

Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de- Europa 
puede visitarla, eu las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido a la marcha adoptada por ella, 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu-! 
reza de su producto y la mas alta per.eccion eu la mercancía, élaboraudo clase.s 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las espo.siciones » 
que concurrió: 2. 00 puutos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Ohoeolate, 1864y 1869. 
Precios, desde 5 á 20 reales libra. ‘

CAFÉS.
* Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escri 
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio <le este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López ea su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regalares, y sus precios corres­
ponden ála calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS. ¡
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali-] 

dad con las que vienen del estranjero, sonde Tapioca, Sagúy Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica , Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven' 

los carteles de la Casa. I

Y IM iiY T O  HOlLflWAY.
P ILD O R A S  H O L L O W A Y .

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eflcaz 
;que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo orí-! 
gen, a saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha' 
.impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hullowav, que 
Uimpiando el estomago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
|balsamicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner ' 
Yios y los músculos, y fortifican la organización entera.L , ® Pildoras HoUoway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
rep ia rp a r  la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera ea el hígado' 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan; 
.vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de e.stas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente ó las instrucoiones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja dol madicaraentol

U N G Ü E N TO  H O L L O W A Y .
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueaü. compararse con el maravilloso ungüento Hollowwy, el cual posee propieda- 
jdes a^imilitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san- 
jgre, lormii parte de e'la; circulando con el fluido vital espulsa tuda partícula mor 
DOS’',  refriega y limpia todas Jas partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, Jos 
canceres, los tumores, ios males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu- 

neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.
Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­

trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.
Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 

í ?  I propietario, el Profesor Holloway, en su establecimientocentral, 244, Strand, Lóndres.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
P O R  E L  e S N l L  D E  S B E Z .

El 5 de Junió saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el

BU£B7A V 2í: N T U R A
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid
1 f  residentes eu provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia v

vTrificarioí*^’ ^ administración, ürosas, 8 tbrcero, la cual les indicará los Ae/iof de

Para cargo y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.-Barcelona, Galofre y compañía.
Ma d r i d  .- u r o s a s  8, t e r c e r o .

Osada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada pm- los mélicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.

^^^CASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desda «I i ,
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. ¿Vo es %na tintwra, y en su comoosieion claro hasta e
guna nociva a la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invétiada o u e S  Jo.entra materia al- 
y vuelve la fnena y el vigor juvenil á los tubos capilares.  ̂  ̂ la caída del cabellos

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana curo uso reemnl... i. . . .  
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello. ^ ^^plaza hoy eu todos Job

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lj2 pesetas
rodos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas «le un nrosnectA i . ,los únicos depositarios. prospecto con la marca y firma d<

HERRINGS y C .«-L isboa.
endeVse en la botica de loa Sres. Borrell hermano» Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

c o m p a S i a  c o l o n i a l .
-JíV __

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

|uÍDce años de nooibradía y snperiorídad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8

L A  E L E G A N C I A .
Nuevo obrador de ropa blanca, cale de Fuencar- 

ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi­
tativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales .se sirven con la premura que se 
exija.

PARA caballeros.
Camisas á la medida, de 28 r«. eu adelante. 
Calzoncillos de toda» clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA seSoras.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir de París modelos de sombreros 

de última novedad para señoras y niños.

ORIGEN, NATURALEZA Y ANTI-
GÜEDa D De l  h o m b r e , por el doctor D. Juan 'V'ila- 
nova y Piera; catedrático de la Universidad central, et­
cétera, etc Madrid 1872. Un tomo en 4.® con láminas. 
Su precio 40 rs. en rústica.

Comp“ndio de Geología por dicho Sr. Vilanova. Ma­
drid 18(2 Un tomo en 4.® mayor con 20 láminas graba­
das en acero, y multitud de dibujos intercalados en el 
testo. Su precio 40 rs. en rústica.

Estudios históricos y filosóficos sobre la pena de 
muerte, por D. Luis Macías y Ortiz de Zúñiga. Un cua­
derno en 4.® á 8 rs.

Se venden en la librería de Sánchez, calle de Carre­
tas, núm. 21.

BUENA OCASION.
En menos de la cuarta parte de su valor se vende 

una bomba, sistema Sanford, que eleva el agua de 28 
pies de profundidad. En la calle del Arco de Santa Ma- 
ía, núm. 17, barbería, se manifestará y tratará de 
ajuste.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 12 y 13 cuartos medio litro 
Una lata 58 rs Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramoá precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re-̂  
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros v latas á los mismos pre­
cios, el medio litro d« gas mille á 14 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuarti­
llos en adelanto; en las dos tiendas se lleva á domicilio

Se remitan pedidos de lámparas á provincias.

PRINCIPE ALFONSO.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16.

ELUBRO DELOS JUECES MUNICIPALES.
Por D. Celestino Mas y  Abad, 

abogado del colegio de Madrid.

Segunda edición, corregida y aumentada. Este libro 
es reconocido como indispensable a los jueces municipa­
les, por algunos señores presidentes de audiencia.

revende en la librería de López.-calle del Carmen 
13. al precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 
¿o céntimos pars provincias, ejemplar franqueado. Sa 
admiten sellos de 50 milésimas do escudo.

Vinos del reino y  extranjeros.
El esquisito vinó de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia.
en Bosa.-Sucnrsalen Madrid, Preciados, 6.

AfillA DEMIFRICA AiYATiillAA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL Y EEAL 

DE ACSThlA, EN YlENA.

Patente de intención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura 
con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los 
dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positi­
vamente loa dolores que provienen de los dientes ó muelas agujereados ó careados; purifica el 
aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide 
que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por mayor y menor, MADRID: farmacia de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, nú-

™^DEPÓSIT0S d e  p r o v in c ia s .—Barcelona: Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52.—Va­
lencia- Capafons, plaza de Cajeros —Granada, D. Pablo Gimeuez Torres.—Jaén: D. José Perez 
Alvar— Coi uña: Diego Moreno -Ferrol: Felipe Romero.—Lugo: E. Rodríguez Cortés.—Vigo; 
D José Benito Pardo -M álaga, D. P. Prolongo.—Zamora: D. Manuel Alonso.—Badajoz: don
Joaquín Giménez.__Valladohd: D. Beruaruo Rico.— Murcia: D. Manuel Martínez.—Sevilla:
López Blosa y eompañia.—Ciudad Real. D. J. übou.-Bilbao: doña Petronila Somonte, viuda 
de Ortiz.

PASTA Y JARABE DE CARACOLES.
H. MURE dePont Sain-Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de ¡caracoles y el Jarabe de caracoles de 

More™ Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra las irritaciones del pecho.-A fia  de evitar las falsificaciones, exigir el nombrede MURE, 
ten los oótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs.—En Madrid, por mavor, Ageitoia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez OcAña y Or- 
^a. 3,47o)

BELLEZA
DE LOS

DIENTES
•S a

a z

® .9 — m p

W

Para limpiar, blanquear y conservar i.ii.'j «. Mi ove i.\ lorulicu
LAS EÑ61AS V ealiiia ML Dol.dÚ lie muelas.

Su delicioso Perfume v sus eiialidailes liiiiieiiieas le leri •jraiijeailn una fama sin igual.

Pasta rosada para ios ilieutes \ LlíhADiino i;.,li,’.ií.N ijr. 1. » 110C.A preferible 
á los polvos P.UIA I.OS DIENTES

JABON A LA VEGETALI NA
Exento de materias coriusivas. liulispensable a los eütis finos y delicados.

En P arís : Puii.iépK el C’', 24, me d’Eiigliien. - Madrid: Por mayor, Agencia 
Franco-Espafiola, .Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r*. üdoutaliua, 13 r*. Jabón, 5 i*.

L A  V U L N E R IN A ,
Cura todas las heridas, cortaduras, ra,sgones, contusiones, quemaduras, mordeduras lla­

gas recientes ó anfiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparece 
toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas 
perniciosas, abejas, avispas, mo.«quitos, arañas, escorpiones y otros

Este verdader , tesoro de la madre de familia v del jefe de taller basado en los descubri­
mientos de la practica, ha sido compuesto por los Sres. Manrei, padre p hijo, doctores de la fa­
cultad de París, profesores de química é hii.'iene, farmscéiitioos de primeia clase antiguos pre­
paradores para la.s clases del celebre Vauquelin en el Museum. etc. ’

PARIS: Philippe y compañía, 24, rene d'Enghien.
MADRID: por mayor, r^encia franco-española. Sordo, 31; por menor á 10 rs. Srsa. Mora­

les Frera, D, Martínez y P. García. ■ (3 565)

L’EAU ““de?" CORDILIERESâ ” ^̂̂̂̂de Uiceu;et, empleo ditrio y el de loi FOXVOS »iw TaA-ICM

Por menor. Sres. Borrdl, Morales. Erera. Martínez, Ocaña, Escolar y Ortega (A. 3045.)

duras^ *abañonls, m iE X « íS Í y f e  d ^ p o fire tc  llagas, querna-

brs.-B orren  hermanos. E.coolar, Sánchez Ocaña ‘K ^ u n  ' T
& c t u r o f ’ 31, calle del sordo, sirve loa p e d id o íl^ l^ ^ '̂ ^ o v ^ in S r c ^ s a i'p L 'o C ^

-i “ ii déctos Fod'igtosof detesto S i- o r í Í m é d i c o s ,  en -exjto brillante además su eficacia—241.  ̂ treinta y cinco años da

das “ “ ‘ fas antorizadas, son consideía-
en B cf.  ̂ como más saludables. Témanse, ys
tiT-í ^  comida. Exíjase que cada caja y el
V r* ífatís lleveu la firuia A. Rouviero

1-® centro de la marca de fábrica*
notei Kicheheu, vis a vis de la rué d'Antin.
Un V ^“''‘^¡/armacia Leroy, 45, rué Neuve-Saint-jfgu*« 
iip, to  España et todas las buenas farmacias,

'if

Ayuntamiento de Madrid




